
Testimonios de Historia y Tradición Oral de la Quebrada de Humahuaca 1

int
rod

ucc
ión Revista de Testimonios de

Historia y Tradición Oral de
la Quebrada de Humahuaca

Año 2 Nº 4 - Diciembre 2003
Fundador

Antonio René Machaca

Consejo de Dirección
Carlos Guanuco
Gabriel Pascale
Rolando Alavar

Redacción
Ricardo Dubin

Recopilación de Testimonios Orales
Sofía I. Valdivieso - Matilde Caucota
Andrea C. Sosa - Angélica del Valle

Machaca - Mercedes Cabana

Cuentos
Graciela Domínguez - Karina Paniagua

Nadia Tolay - Adolfo Calapeña

 Ilustraciones
Sara G. Quipildor - Victor Rodriguez

Franco H. Subelza - Diego Ramos
Jorgelina S. Rodriguez - Oscar Rojas

Natalia Flores - Daniel Armella
Liliana Armella - Noemí del C. Farfán
Andrés O. Amante - Oscar A. Quispe

 Belén Aguirre - Daniel Salas
Violeta C. Quiroga - Silvia Paredes

Olga Vélez - Mario Vilca
Ramona Canavides - Vilma Cari

Celia Chorolque - Jose Luis Cano

Colaboraciones
Olga Ovalle de Bazán

Edmundo R. Uriarte Dávalos
Reina V. Guerra

Alfredo Cruz - Daniel Armella

Dibujo de Tapa
Norma B. Puca

Dibujo de Contratapa
Alicia Faltracco

Corrección
Ana María González

Diseño y Compaginación
José Amadeo Uriarte

Dirección Postal
Cástulo Aparicio - Salón San José
(C.P. 4630) Uquía - Pcia. de Jujuy

E-Mail: revistaamara@yahoo.com.ar
Web: http://ar.geocities.com/revistaamara

© Talleres Libres  de Artes y Artesanías
de la Quebrada de Humahuaca

Es una publicación de Talleres Libres de Artes y
Artesanías de la Quebrada de Humahuaca  -

Departamento de Educación Artística - Coordinación
Provincial de Regímenes Especiales y Educación No

Formal - Secretaría de Educación - Ministerio de
Gobierno, Justicia y Educación de la Provincia de Jujuy,

República Argentina. Todos los derechos reservados.

comienzos de año, en el taller de
Producción Literaria, los alumnos
escribieron sobre sus propias vidas.

ISSN - 1666-8219

Leamos algunos de los párrafos más representativos.
«Nací en El Aguilar en el año ´83. Mis

padres nacieron en Negra Muerta, Iturbe. Mi padre es
de Molde y mi madre de Peña Blanca. Por razones de
trabajo se fueron a El Aguilar. En el año 1993
empezaron a despedir personal y le tocó a mi papá, y
en ese año nos vinimos para Humahuaca. Nos hicimos
una casa en el barrio Santa Rita. Al principio nos
costó mucho salir adelante, pero de a poquito fuimos
construyendo nuestra casa. Mi padre empezó a buscar
trabajo sobre todo en la construcción» (Margarita Gutierrez).

«Nací en El Aguilar. Mi papá nació en
Vizcarra, Iruya, y a los 24 años se fue a trabajar a El
Aguilar, y allá conoció a mi mamá que nació en
Casabindo, departamento de Cochinoca. Hace 4 años
vivo acá en Humahuaca» (César Lizárraga).

«Nací en Humahuaca. Yo me crié en Tres
Cruces  porque mi papá trabajó en la Empresa Minera
El Aguilar, hasta que en el año 1990 empezaron a
indemnizar gente. Por eso nos vinimos a vivir aquí,
porque ya vivían mis abuelos en Humahuaca»
(Evangelina Alzogaray).

«Nací en El Aguilar. Mis padres son nativos
de Negra Muerta, Iturbe. Mi padre trabajaba en el
Aguilar y en 1993 lo desemplearon y tuvimos que
venirnos a Humahuaca» (Gertrudes Gutiérrez).

No nos fue difícil
comprender la
i m p o r t a n t e
influencia que la
vida en la mina
tiene hoy en las
costumbres y
cultura de nuestra
Quebrada. De

allí salió el
contenido de
este número,
el 4º de la
r e v i s t a
Amara.D
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ALGUNOS DATOS HISTÓRICOS
«Empezaron con gran celo a catequizar a los que deseaban«Empezaron con gran celo a catequizar a los que deseaban«Empezaron con gran celo a catequizar a los que deseaban«Empezaron con gran celo a catequizar a los que deseaban«Empezaron con gran celo a catequizar a los que deseaban

abrazar nuestra santa Fe, ocupación que les costó sumo trabajo,abrazar nuestra santa Fe, ocupación que les costó sumo trabajo,abrazar nuestra santa Fe, ocupación que les costó sumo trabajo,abrazar nuestra santa Fe, ocupación que les costó sumo trabajo,abrazar nuestra santa Fe, ocupación que les costó sumo trabajo,
para desbaratar la rudeza de aquellos ánimos brutales, y separa desbaratar la rudeza de aquellos ánimos brutales, y separa desbaratar la rudeza de aquellos ánimos brutales, y separa desbaratar la rudeza de aquellos ánimos brutales, y separa desbaratar la rudeza de aquellos ánimos brutales, y se

prometían ya sucesos muy prósperos a nuestra santa religión,prometían ya sucesos muy prósperos a nuestra santa religión,prometían ya sucesos muy prósperos a nuestra santa religión,prometían ya sucesos muy prósperos a nuestra santa religión,prometían ya sucesos muy prósperos a nuestra santa religión,
cuando lo perturbó todo el infierno, tomando por instrumento acuando lo perturbó todo el infierno, tomando por instrumento acuando lo perturbó todo el infierno, tomando por instrumento acuando lo perturbó todo el infierno, tomando por instrumento acuando lo perturbó todo el infierno, tomando por instrumento a
varios hechiceros; estos esparcieron en el vulgo, que el fin devarios hechiceros; estos esparcieron en el vulgo, que el fin devarios hechiceros; estos esparcieron en el vulgo, que el fin devarios hechiceros; estos esparcieron en el vulgo, que el fin devarios hechiceros; estos esparcieron en el vulgo, que el fin de

solicitar los Padres con tanto empeños hacerlos cristianos, no erasolicitar los Padres con tanto empeños hacerlos cristianos, no erasolicitar los Padres con tanto empeños hacerlos cristianos, no erasolicitar los Padres con tanto empeños hacerlos cristianos, no erasolicitar los Padres con tanto empeños hacerlos cristianos, no era
otro que el interés de poder hacerlos esclavos, y entregarlos a losotro que el interés de poder hacerlos esclavos, y entregarlos a losotro que el interés de poder hacerlos esclavos, y entregarlos a losotro que el interés de poder hacerlos esclavos, y entregarlos a losotro que el interés de poder hacerlos esclavos, y entregarlos a los

españoles, para que sirespañoles, para que sirespañoles, para que sirespañoles, para que sirespañoles, para que sirviesen en las minas.»viesen en las minas.»viesen en las minas.»viesen en las minas.»viesen en las minas.»
(Padre Lozano, siglo XVIII)(Padre Lozano, siglo XVIII)(Padre Lozano, siglo XVIII)(Padre Lozano, siglo XVIII)(Padre Lozano, siglo XVIII)

o cierto es que la explotación mi-
nera ocupó el centro de la vida
de la conquista de América.
Tanto es así que el primer nom-

bre que tuvieron estas tierras desde que los
reyes de España las separaron del Perú
(1776), fue el del virreinato del Río de la Pla-
ta. Argentina viene del latín argentum, que
quiere decir plata.

Hasta los años de las guerras por la
Independencia, la economía jujeña vivió vin-
culada a las minas del Alto Perú, hoy Bolivia,
tanto porque desde aquí se llevaron población
indígena para su explotación, como porque era
el paso obligado para el comercio que llevaba
mercaderías desde el Sur. La crianza de mu-
las y el cultivo de alfalfares, durante mucho
tiempo nuestras principales riquezas, tienen
que ver con ello. Y muchas de las ciudades de
nuestro país, incluyendo San Salvador de
Jujuy, se fundaron para jalonar el camino que
comunicara el Potosí al puerto de Buenos Ai-
res.

El ocaso de Potosí, y las guerras de
la Independencia, modificaron ese vínculo na-
tural, que ya había sido importante antes de
la llegada de los españoles. Futuras migracio-
nes desde Bolivia trajeron a nuestra Provincia
un importante caudal de cultura minera, tanto
en sus historias personales, que hacen a sus
experiencias de trabajo, como en lo concer-
niente a rituales y costumbres. Sin embargo,
fue Jujuy a su vez protagonista de la explota-
ción minera. Dejemos para ello palabras de
Emilio Bidondo en su libro Historia de Jujuy:

«Filiberto de Mena, en el siglo
XVIII, nos informa de los yacimientos de
Mina Aguilar, que los jesuitas quisieron ex-
plotar sin resultado, debido a las dificultades
de la época... También de la misma época
datan las noticias sobre las minas de Pan de
Azúcar, trabajadas por los jesuitas, y las de
Pumahuasi, de donde se extraía plata, deján-
dose el plomo como escoria.»

«Desde la época colonial, es conoci-
da la existencia de arenas auríferas en los de-
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partamentos de Rinconada
y Santa Catalina, de donde
se extraían cantidades inte-
resantes, como que en 1799
se produjeron cinco mil on-
zas, según los datos que nos
proporciona Rafael de Luz,
funcionario español.»

«... Se descubrió, en la
década de 1930, Mina
Pirquitas que produce, des-
de entonces, estaño, plomo
y plata; (en la década del
´40) estaba en funciona-
miento la explotación de
Mina El Aguilar.»
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Entrevista a Don Sebastián Laureano

NOSTALGIAS CON
AIRES AGUILAREÑOS

Trabajo presentado por Sofía Irene Valdivieso,
Matilde Caucota, Andrea Candelaria Sosa

Estamos en la casa de don Sebastián Laureano Velásquez y de doña
Benedicta Flores. Hace mucho tiempo que están viviendo por estos lugares y

ya son viejitos. Don Laureano tiene 71 años, es jubilado y hace mucho tiempo
que no ha vuelto por sus pagos. Doña Benedicta es de Iruya, y don Sebastián
Laureano es de Bolivia. Don Laureano estuvo trabajando muchos años en El

Aguilar, también trabajó en Mina Pirquitas hasta que logró jubilarse, y ahora
están viviendo con sus nostalgias y sus recuerdos del pasado.

¿En qué año ha empezado a trabajar en Mina El Aguilar?
- En el 45.

¿Y qué es lo que hacía ahí?
- Yo hei entrao la primera vez como peón, estaba así limpiando caminos, en la
escuela sabía hacer limpieza, después de áhi trabajaba así como peón, de áhi iba
al taller de carpintería, ahí trabajao en la carpintería nomás. Después, trabajaba
en la carpintería, bajaba hacia abajo, al nivel…¿cómo le llamaban?...de «canedo»
bajábamos… a nivel ocho… Y sabiamos ir al… entonces no había muchas casas,
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nada todavía ahí. Había unas cuantas casitas. Iba a cambiar los vidrios que se
rompían. En ese tiempo nevaba mucho.

¿Y había muy poca gente también?
- Claro poca gente había… No había muchos trabajadores todavía, más abajo había
trabajadores. Trabajábamos tres mil nomás allá arriba, en la punta del cerro… Mmm
más abajo se llamaba nivel uno, y de ahí nosotros sabíamos estar en «canedo», de
ahí había unas cuantas casitas nomás. Había la corrida de la policía, ahí nomás
era la herrería. Después, la escuela era más abajo en la curva esa. Y después todo
eso era «ronque» nomás. No, no había casas nada como ahora hay ¿ve?, todo era
«ronque» nomás. Y después la carpintería estaba en comu es, en canedo nomás,
ahí era el socavón que estaba trabajando en la mina. Estaba la herrería, la policía
y de ahí nomás abajito había otra corrida, eran casas de piedra nomás eran, no
eran como actualmente son hechas las casas. Y de ahí bajábamos al nivel ocho, y
ahí era la usina. Ahí sabíamos ir a reparar los trabajos, hacer, y en el nivel ocho no
habían esas máquinas que ahora hay a mano, habían unas máquinas que
trabajaban con toros, un cable que ponían así, con ése trabajaba. Con el lazo en la
tabla así iba a la máquina, al chancho, llevando mineral.

¿Y eran buenos tiempos?
- Claro, claro más o menos yo te hablo de la, el cuarenta y cinco, cuarenta y seis,
cuarenta siete, cuarenta y ocho.

¿Y cobraban bien, también?
- Y cobrábamos quincenalmente. ¿Cuánto sabíamos cobrar?, 70 pesos.

¿Y era mucha plata?
- Mucha plata, entonces en esa época, era plata. Vos con cinco centavos te
comprabas cualquier cosa, peleabas. La ropa igual, habían almacencitos chico
nomás allá en el río, en Canedo, de ahí nomás íbamos a comprar todo, entonces
más o menos en esa época. No iban tantas mujeres.

¿Por qué no iban?
- Más varones. No admitían. Varones no más.

¿Y escuelas?
- Y escuelas ya había ya. La escuela ya había. De ahí bueno, en el cuarenta y cinco
por ahí no te dejaban más o menos era el dueño, el único era el dueño de la
empresa. El dueño, él, éste te daba comida, todo. Colectivo había, perrera le
decíamos, hecho de un camión nomás adaptado, colectivo de allá de Tres Cruces.
Y en el Molino vivían los «capos». Y en la veta había un Ingeniero, y nada más.
Ahora donde era la escuela, todo esa parte era ronque. Criadero de vizcachas. No
me acuerdo en qué año hemos empezado a trabajar ya, a sacar toda esas piedras,
todo ese ronque, y han hecho viviendas para los ingenieros, y ahí vivían los
ingenieros, ese sector, esa bajada.

¿Era eso lo que se llamaba staff?
- Eh, claro, el staff. Todo eso que se llamaba staff era... En medio del ronque había
un solo ingeniero que vivía. Una casita nomás era. Ahí trabajaba la viejita esa que
anda por acá, atada su cabecita, ésa era la sirvienta del ingeniero.

¿Y qué hacías por ejemplo los fines de semana ¿ trabajaban los domingos?
- Los domingos no trabajábamos. El domingo se íbamos a la cancha al fútbol. Claro
con los compañeros, jugábamos al fútbol. El día domingo pasábamos así. De ahí,
entonces en el año 1947, 48 y’ ha llegao más gente. Y ahí han entrao mujeres, ya
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que ellos llevaban sus familias. Y desde ese entonces ya empezaba a agrandarse la
empresa. Todo era como te digo, era nevada, nevada y nevada día y noche nevada.
Bajábamos abajo al nivel ocho, subías, todo era nevada y un viento blanco. De ahí
agarraba, sabíamos bajar ahí, entonces había un solo camino. Yo bajaba hasta Tres
Cruces, iba al Molino, del Molino pasaba a Tres Cruces y movilidad tampoco había,
había una sola camioneta, que llevaba herramientas para los mineros, iban dejando
tres mil, una sola camioneta. Cuando nevaba los obreros iban tirando la nevada pa’
que suba la camioneta hasta el tres mil, hasta arriba, punta del cerro. En el nivel
uno vivían unas cuantas gentes, unos cuantitos nomás vivían. En el nivel seis
había más gente.

¿Eran niveles o eran corridas?
- Nivel se llamaban, nivel seis se llamaban. Había una sola corrida, cómo te digo.
Esa de la policía, después más abajito había otra corrida, como esa casita de piedra
nomás era. Entonces no había club. Club no había, así como las casas, unas piezas
nomás. La enfermería, era de la cancha de cordillera a este ladito, en la bajadita
esa. La oficina era arribita, en el hotel ahí, por ahí pasaban todos, los trabajadores
pasaban en camioneta que iban pa’ arriba. Y más o menos te digo, el 47 al 48, el 49
más o menos ya habíu más gente, ya habíu corridas, ya han empezado a trabajar, a
hacer casas. Casas había de la policía para abajo había ya. Habían hecho una
corrida, después de ahí al frente habían unas casas, también había gentes, de
familias hasta este otro lado también pa’l lao del sol, en la entrada del sol todo eso
ya habían casas.

¿Y sus niños ya iban a la escuela?
- Bueno, ya admitían ya. Y ya cada uno se cocinaba, pero más antes, había la empresa
puesto un solo comedor así como hotel.

¿Y eso tenían que pagar ustedes?
- Claro. No se pagaba mucho, pero se pagaba. De ahí...

¿Cómo es que la empresa aprueba que pueden venir las mujeres de los obreros?
- Eh, ya casi como más o menos cuando Perón subió. Cuando Perón ya subió al
poder entonces han admitío ya 86 mujeres, pero más antes, no admitieron. Eran
como solteros todos. Sí hacían una fiesta o algo lo hacía la empresa y ahí tenían
que ir a bailar. Entre varones nomás.

¿Alguien se disfrazaba de mujer?(risas)
- Todo así, entre varones nomás. Por eso la comida también nos daba una sola
comida. Ni en el comedor, nada, no había.

Pero se divertían entre ustedes
- Claro, que podías hacer, no admitían llevar bebida.
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¿Qué pasaba si encontraban alguna?
- Nos sacaba del trabajo y nos tiraban en Tres Cruces. Jodido era, no podían tener
bebida nadie. ¿Quién va a llevar, tanto varones?, así que vos tampoco podías salir
en toda la semana a Tres Cruces, nada. Al mes una vez a veces, dos veces casi.
Pero se conseguía su contrabando, se conseguía. Bajo poncho, de Abralaite traían
la gente, se ocultaban en medio del ronque. Ahí sabían estar ocultos ellos. Así que
tomaban poco a poco.

¿A quién pertenecía la empresa?
- Era un gringo americano. No me acuerdo como estaba, ¿cómo intendente…?,
¿cómo estaba él…?, el Jon, ¿qué Jon era éste...?. Y un día después le han sacado,
le han votao al hijo e’ perra... En esa época vos trabajabas, tenías que trabajar casi
como decir un capataz para cada obrero. Te hablo más o menos cuando estaban
los radicales. Después ellos han dicho que han hecho ésto, pero no, ellos nomás
nos tenían así.

¿Y trabajaban cuántas horas al día?
- Ocho horas.
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¿Y las vacaciones?
- Las vacaciones nos daban 10 días. De los veinte años para arriba ya te daban…
Ahí ya nos daban 15 días.

¿Si alguien llegaba a fallecer?
- Después que ha entrado Perón ya había seguro de vida, había ya todo comués ya,
beneficio. Entonces más gente había. Más bolivianos que criollos. Más se recibía
esa gente, porque era gente trabajadora, eran trabajadores, no tenían miedo se
metían nomás en todo. Trabajaban en, en… después que ha salío Perón ya empezao
ya a bajar. Y ya la gente extranjera empezó a retirarse, ya recibían también ya un
50% más o menos, el 100% era criolla, recibían trabajo.

¿Vos te acordás de ese tiempo en que se hizo una huelga?
- Bueno, la primera vez que se ha hecho la huelga, ¿en qué año se había hecho,
che?, no me puedo acordar che, pero se bajaba de la Veta, se bajaba al Molino…
Era porque no querían dar aumento, y otra cosa, que te hacían trabajar mucho.
Pedíamos aumento, no nos querían dar los administradores. Entonces ya… ya han
venido ya gente extranjera, ya han venido chinos, han venido americanos, venían
de todo venían. Entonces eso oponían. Al aumento. Querían hacer trabajar más y
no aumentar…

¿Y quién es el que encabezó la huelga?
- Ahí encabezado ¿a ver?... había un tal Tolaba, había un tal, este… no me acuerdo.

Y ¿don Avelino Bazán?
- También está después
en una segunda huel-
ga. En una segunda
huelga estaba él. En la
primera, ¿cómo era?, un
tal Tolaba era, otro,
este...

Entonces como que al
principio la empresa
cumplía y después
empezaron a ajustar-
los un poco.
- Claro, después,
primero ya nos tenían
así ya, en el segundo no tenías nada. No me acuerdo quién era, ¿quién era el
dueño?, ¿Mister Jon?, él era el gerente. No me puedo acordar esa parte. En la
primera huelga lo han sacao al Mister Jon. El era administrador, después este...,
esa parte nomás no me acuerdo como se llamaba tal, era un ingeniero un americano
que ha muerto en la mina, era Tojo o Toconás. Ahí al Mister Jon le han sacao
primero, después de eso la han sacao a un chino, creo, de un accidente. ¡No me
puedo acordar...!, después que ha entrao Perón ya, todo era pasivo, todos tenían
derecho a entrar y salir porque antes con él todavía te controlaban. Si vos a Mina
Aguilar pensás, vos tenés que haber, entrar pidiendo solicitud, qué familia está
trabajando, quién es, porqué querés entrar, a qué querés ir.

¿Y por qué te has retirado de la mina?
- Yo me hi retirado porque estaba cansado, otra que ya había mucha gente y había
rivalidad así entre compañeros, hemo trabajao más, hemo trabajao menos, ya no
se podía. Después de eso, estamos trabajando y me retiré por la, digamos la empresa,

Marcha de los mineros de 1963. De El Aguilar a pie, escala en Humahuaca rumbo a Maimará.
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yo estaba trabajando afuera y entro
a la carpintería y un amigo me dice,
che vení, tomá un vaso de Coca Cola.
Yo me h’via acercao a tomar una
Coca Cola y justo el ingeniero ha
entrao, me ha mirao con el vaso y
ha dicho que yo estaba tomando
bebida. - ¿Usted ve, ingeniero?,
pruebe a ver si es bebida, es gaseosa.
- Y no, no, él me ha dicho y me hace
ir a la oficina, ir a la oficina, y me ha
querido suspender diez días con
preaviso, y yo no he querido firmar.
He estao como un mes o más, sin
trabajar, no quería firmar y él quería.
Entonces ahí estaban como testigos
el Chuña, el Suárez vive en
Maimará, varios eran los
trabajadores que estaban
trabajando. Estábamos tomando
gaseosas le decían al encargado,
estábamos tomando gaseosas, ahí
está la gaseosa. Pero, no, no, y no,
cerrados pues, chileno era el
ingeniero y se ha puesto que no y
que no. Y bueno, tampoco he querido
firmar y ha venido Bazán del Molino.

¿Avelino Bazán?
- Si, él me ha dicho, vos no firmes, si ellos quieren botarte que te boten, pero el firmar
diez días con preaviso, ese preaviso quiere decir que vos, estás, te mandás alguna
macanita, por ejemplo te daba una orden de trabajo y vos no lo cumplís, ya te botan sin
derecho a nada y ya perdés tus 22 o 23 años que trabajás. Ya perdés todo, entonces
ellos buscaban eso antes, eso buscaban. Entonces mandé mi renuncia, mandé retirarme
y listo.

¿Y a tus otros compañeros lo mismo les ha pasado?
- Bueno, ellos han quedado, es que tampoco quería decirles quienes eran.

¿Vos no querías delatar?
- Delatar, decir estos son, estos son, bueno, ellos me han invitao.

¿Y has preferido perder?
- He preferido aguantarme solo. Otros me decían, no, dejá, voy a quedar mal para que,
no, me las arreglo.

Tantos recuerdos, tantas nostalgias, tantas experiencias vividas de
don Laureano. Veo en sus ojos lágrimas, lágrimas de un pasado que
ya no volverá a ser lo mismo pero que queda en la esperanza de los
que todavía somos jóvenes para construir una historia llena de paz,
justicia y amor. Esta es una entrevista no solo hecha a un hombre
sino a una duda, a una historia, a una nostalgia.
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¿Dónde ha nacido don Benito, usted?
- En Miyuyoc, departamento Humahuaca. Al 24, digamos 1947.

¿Y hace cuánto que usted vive aquí en Tilcara?
- Ya estoy quince años, ya definitivamente.

¿Y su familia, su señora ha venido antes?
- Dos años más antes.

Y don Benito ¿usted había trabajado en El Aguilar, no?
– Si, 20 años.

¿Cuándo ha entrado a trabajar?
– En 1970.

¿Y su señora ya iba a vivir en El Aguilar?
- Sí también iba. Igual ya tenía mi hija, la mayor ya. Cuando me casé ella ya
tenía dos años y medio. Así que ahí vivíamos.

¿Y dónde trabajaba en El Aguilar, en qué?
- 2 años y 8 meses hei trabajao en interior mina y ahí me hi jodido el oído.

¿Cómo ha sido éso?
- Con los tiros. Claro, dejamos cargando y tenemos que..., tronan, esperamos
veinte minutos y volvemos a ver si, cómo está, si ya saltó el gas y todo eso.
Y cuando ya estaba acercan’me se ha tronao el otro que había quedao áhi.
Menos mal que estaba lejitos todavía. Así que áhi ya, me ha jodido pué, un
oído.

¿Y qué le daban, cuál era su seguridad para entrar a la mina?
– Apenas nos daban en primer lugar el casco, el mameluco y las botas, y
guantes, ese era, nada más.

Para el oído nada
- Nada. Después, a los años recién han empezado con, parece que
estudiaban, al correr que, cuando habían accidentes entonces recién ellos
tomaban en cuenta que hace falta tal cosa. Ocurría otro accidente distinto
recién ellos parece que pensaban que también hacen falta para seguridad,
porque directamente así darnos, que ellos sabían, no.
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“¡Y SÍ...!
YA ME HI
ACOSTUMBRAO,
YA ME HI
ACOSTUMBRAO...”

Escuchando a don Benito

Benito Vargas
Albañil, trabajador temporario,
56 años, vive en Tilcara.
(Entrevista de Angélica del Valle Machaca)
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¿Y accidentes habían muchos?
- Accidentes habían muchos accidentes. Por eso cuando pasaban accidentes era
para ya no entrar.

¿Y cuántos metros tenían los socavones más o menos?
- Y bueno esa corrida habrá tenido más o menos 100 metros pero es más, hasta el
lugar donde yo he trabajado así, después seguía la corrida pero no sé hasta dónde,
porque hay más, otros rajos más adentro.

¿Y ustedes antes de entrar al socavón qué más hacen? ¿coquean, qué más?
- Y coquear y después ya, ponerse a trabajar, a fijar, a…

¿Siempre invocan así, a Dios, a la Pachamama?
- Así también. Yo siempre mi costumbre, coquita a la tierra siempre toda la vida,
nada más. Otros sí, pero algunos ya se van a mayor también, tomar, coquear, fumar…

¿Después dice que había un control, no?
- Sí, por eso no dejaban tomar mucho.

Por los accidentes
- Sí, por áhi uno está tambaleando y la culpa la tiene uno y ahí ya no te justifican.

¿En esa época ya sacaban el mineral en mula, o no ?
- No, no, no ya no, en carrito sabían sacar, en esas corridas ya más viejas, más
arriba, en carritos chicos. Manchita se llamaba la que tiraba y más abajo ya las
troyas, esas grandes ya sacan ya pa’ afuera.
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¿Esas que son eléctricas?
- Esos son a corriente, a
corriente eran ya. Así que
de ahí le tiraban al
chancho, del chancho en
carritos al Molino, el cable
carril digamos.

¿El chancho qué era?
- Era adonde trituran las
piedras más grandes, ya
bajan como estitos más
chiquitos al Molino.

¿Y qué forma tiene el
chancho?
- Son unas cosas de hierro
redondas, ahí tiene como
unas muelas y como
masca, como chancho
mismo.

¿A la piedra cómo la
picaban, la elegían para
mandarla al chancho?
- Bueno, de adentro ya le
mandabámos una piedra
ya así chiconita nomás ya,
por eso sabíamos combiar
nosotros con las más
grandes.

¿Combiar?
- Ah, combiar era cosa que
pase la parrilla, esa
anchurita tenía que ser.
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¿Y por ahí tiene que pasar?
- Por áhi tiene que pasar. No pasa, y áhi tiene que combiar para que pase, ya salen
las piedras grandes como esta ollita casi. Y así llega al último nivel ya saca el
troller, ya al chancho. Del chancho ya lo deja mas chiquitito, así como estito quizás
más chico, de ahí ya al molino pues, al molino. Al Molino, dentra un molino y ahí lo
ablanda todo pues. Ahí muele con una ¿cómo se llaman?, este, bolitas de aceros
así chiquititas, así más o menos bien redonditas y eso le echan al molino y yo no sé
como le molen y le saca, pero cenizas. De ahí ya pasa a los filtros y de ahí ya separa
el plomo del zinc, plata, oro si es que hay. Todo eso parece que se separa con el
reactivo que echan áhi, y lo que no  sirve que es caja, es aparte. Eso ya se lo lleva
al agua a dar al dique.

¿Y de sereno qué hacía?
- Y bueno, de sereno áhi atender en la serenería a gente que llega o estar a disposición
de los empleados de la oficina personal y no estuve mucho, un año parece. Y de ahí
he pasado de sereno como encargado del depósito del campamento staff, es el
campamento donde viven todos los capos, ellos viven bien encerrados ahí,
alambrados. Así que yo atendía a esa gente.

Y don Benito, ¿los otros hacían alguna chayada al Tío?, ¿dicen que lo llamaban
más coquena?
- No he’i escuchado. Nosotros, yo como persona siempre a la Pachamama. No me
dirigía como se dice al Tío nada, únicamente yo ofrecía a la Pachamama, allá adentro
bebida, coquita, cigarrillos.

¿Dentro del socavón?
- Sí, dentro del socavón. Comida no, ya en mi casa, sí.

¿Y en agosto, o siempre?
- En agosto, en agosto.

¿Y tenían algún cuidado en agosto en especial?, así adentro del socavón ¿tenían
algún temor o no?
- No, no, incluso ni la empresa no nos jodía mucho porque esas fechas, porque
ellos mismos ya sabían esa fecha.

Después viniendo aquí usted ¿cómo, qué ha sentido usted cuando lo han
despedido? ¿se sentía triste o estaba esperando que le digan que se vaya?
- Me sentía un poco medio mal porque ¿qué vuá hacer, como voy a trabajar?, porque
hacia un poco de fuerza y ya se me venía la sangre, aquí igual me ha jodido así y
después me llevaron a Jujuy a hacerme soldar ¿cómo se dice?, eso de capturar, no
se cómo le llaman.

¿Cauterizar?
- Eso, recién lo hemos parao. La venita, claro. Parece que eso no lo dejaba sanar.
Aquí, así he andao un buen tiempo, meta botar sangre, y me sentí un poco mal
porque no tenía donde ir a trabajar. Es que yo era el maquinista ¿no?, y pa’ colmo
apenas sabía manejar, trabajar de mecánico, no sé nada, porque allá se trabajaba
cuando la máquina estaba lista para trabajar. Si se echaba a perder tenías que
dejar la maquina ahí, sin tocar nada y dar parte al capataz para que mande al
mecánico para arreglar. A veces ni la rueda teníamos que cambiar nosotros. Así
que, ¿que vuá hacer yo?, quería irme a trabajar por ahí, pero aquí ya no es como
allá, aquí ya tenés que saber todo.

¿Ya se sentía un desocupado?
- Sí. Por ahí conseguía hacer changuitas, nada más. Después siempre estaba yendo
a la muni, en ese entonces estaba don Miguel, nunca había nada, solamente nos
ocupaba para el enero tilcareño, dos domingos nada más, y listo.

Mire usted ¿no?, qué cosa, ¿y ahora está contento de vivir aquí en Tilcara?
- ¡Y sí...!. Ya me hi acostumbrao, ya me hi acostumbrao.
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¿Eso dónde queda?
- Eso queda en departamento Cochinoca, yendo para el lado de Mina Pirquitas.

¿A los cuántos años ha entrado a trabajar ahí?
- Áhi he entrado a trabajar a los dieciocho años, ahí he estado dieciocho, diecinueve,
veinte, veintiún año.

¿Y esa mina sigue ahora produciendo?
- La mina era de un capitán del ejército, sacábamos mucha plata y era, todo era así,
digamos túneles y salía mucha agua y muchos salitres, y bomba, la más buena que
llegaba la hacia parar, y después, la plata tenía un buen valor, tenía la plata.

¿Cuántos obreros trabajaban?
- Obreros trabajaban ochenta obreros así ¿ve?, en total eran así. Pero estaba bien
en esa mina yo cuando me fui de ahí estaba bien, después ya cuando me vine del
cuartel ya me fui para el Aguilar. Ahí dice que había una matraca, había un chancho
que le molía la piedra, después había otro chancho así por tres chanchos, primero
la mas grande lo hacía así medio como maíz pelado después ya como frangollo,
después ya más finito así, y después lo lavaban...

¿Una máquina?
- Era un chancho que empezaba, le daba, le golpeaba así, y después el más finito
ya, primero el más grueso, segundo el mediano, tercero el más fino y después
había que lavarle, y lo embolsaban, el plomo que quedaba y toda la tierra que salía
en bolsitas de treinta kilos. Habían embolsado pura plata con plomo y zinc, y lo
traían a Abra Pampa y de Abra Pampa lo llevaban a, hay una planta metalúrgica
creo que allá en Rosario, ahí llevaban. Y lo que pasa ahora con la situación económica
y esos años, toda esa cosa se ha paralizado, se ha paralizado dice porque falta de
guita, y como han empezado a cambiar las cosas, y por la política, pero éramos
únicamente gente del lugar y había mucha gente boliviana.

¿Y cuántas horas trabajaba ahí?
- Ocho horas, ocho horas nada más.

¿Y estaba organizada como la otra mina, o era más precaria?
- No, no, no, asunto de seguridad no había nada. Únicamente a los mineros le
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“TRABAJANDO EN RÍO CINCEL...”
Relato de don Domingo Vilte

Trabajador rural, albanil, 67 años, vive en Tilcara
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daban botas, le daban pantalón, saco, y casco. Esa época habían lámparas a
carburo, no esas lámparas eléctricas, lámparas a carburo, y una lamparita que
le daban así para cargar doscientos gramos de carburo, y eso lo ponían ahí. No
como la mina que eran con corriente, no, no, no era así. Después había
campamento, había si... Después viviendas habían de techito de paja, todo era
de adobe la mampostería y así.

¿Y habían familias completas que vivían ahí?
- Sí habían, habían familias, gente del lugar habían, y después se ha ido
profundizando, profundizando, se han ido haciendo galerías y eran muy
peligrosos y no había mucha seguridad y había que usar cabezales así, y se
asentaba, había muchas muertes.

¿Usted ha visto algunos accidentes ahí?
- Yo vi a un tal Mayo, un señor ahí que estaba perforando y no sé cómo cayó un
planchón, lo tapó todo, lo dejó bien, bien chiquitito al hombre, desfigurado
totalmente.

¿Ustedes lo han rescatado?
- Nosotros hemo’ entrao a sacar, impresionante, impresionante. Lo mismo en
mina El Aguilar, igual,  impresionante.

¡Ah!, los accidentes que había
- Eso pasó en río Cincel, mina Pan de Azúcar se llama eso. Claro. Sí, una mina,
yo lo conocí así, porque dicen que trabajaban antes los españoles porque ahí
dicen que hay distintos socavones por todo, hay distintos a la vuelta así de los
cerros.

¿Socavones?
- Socavones ya dejados. Lo que actualmente estaba funcionando era una
administración vieja, áhi estaba funcionando, había un túnel y un ginche que
trabajaba y sacaba.

¿Y cuántos metros tendría?
- Alcanzaba llegar a los trescientos metros de profundidad.

¿Trescientos metros tenía ya?
- Trescientos metros y había túneles, habían las corridas así.  Lo que sí, no había
seguridad, porque yo cuando quería laburar tampoco había seguridad.

¿O eso ya habían peleado más antes?
- Eso ya es de río Cincel que estoy contando, ¿no?, en Pan de Azúcar. Eso pasó
así, después dicen que vendían diez bolsas y alcanzaba para pagar a todo el
personal, a todo, todos los gastos, tenía mucho valor la plata...  ...No había
colectivo, no había nada. Había un camión que llevaba la gente, un camión que
llevaba mercaderías además de pasajeros.

Encima los pasajeros. ¿Y a cuántas horas estaba desde la ruta?
- De Abra Pampa, cuantos serán, no sé. Cuatro horas, cinco horas deben ser. Iba
por la ruta a Mina Pirquitas hasta el empalme de Rinconada y de ahí iba a río
Cincel.
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Yo soy minero muchacha,

te digo no me quieras,

aunque ahora traigo 
sonrisas,

casi siempre traigo penas.

JUNTO AL MINERO
En esta selección, las compañeras de los mineros nos

cuentan penas, alegrías y un pedazo de sus vidas en torno
al trabajo en las minas.

Por Angélica del Valle Machaca

Doña Teresa: Yo he nacido en El Aguilar. Mi papá era minero, minero, minero.
Él ha trabajado en el interior de la mina. Mi esposo trabajó en el interior de
la mina un tiempito nomás...

Doña Alcira: … y mi esposo dijo a sus padres «el casado casa quiere» y me dió
a entender que ni bien me casé, él me iba llevar a la Mina, y bueno, yo
también quería estar con él así que … yo tenía mi nena … así que los tres
juntitos. El ya trabajaba en la Mina...

Casadas con mineros

Seré tu fiel compañera,

en las malas y en las buenas
,

tengo mi caja y mis coplas,

pa’ aliviarte de las p
enas.

Entrevistas a mujeres
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El gallo en el galliner
o

alza sus alas y canta

las mujeres de mineros

tempranito se levantan.

16

Doña Facunda: ... llegamos a’l Aguilar, sí,
apenas me he casau. El ha nacíu en
Miyuyoc, en Iturbe, y yo en Iruya. Después
que me he casau, ya no, hi veníu pa’, mi
casa, yo siempre estaba con él... Él ya era
minero cuando era jovencito, pero no
interior mina sino que él trabajaba de
changuero. Tenía la hermana ahí,
entonces, trabajaba ahí. Porque antes
tomaban a los solteros, ¿no ve?, a los
casados no los querían. Para interior mina
no tomaban a los casados. Tenían que ser
solteros...

Hirviendo sabía estar ya el puchero, porque es duro pa’ coser, no sé porqué, ¡era
bien duro pa’ coser!. De las 8 hasta las 12 ya estaba cocido. Hay que hacer hervir el
puchero, sopa siempre, toda la vida sopa, después otro plato, guiso, milanesa, …
pero todos los días sopa, sopa es todos los días. A partir de las 7 de la mañana,
todas las chimeneas están humeando  ahí, a las 7 ya están las señoras, hachando
leñita pa’ prender su cocinita. Tiene que estar 12 en punto la comida. Antes de las
12. Porque ya salen los obreros, comen rápido, rápido, rápido nomás y ya 12 y 30, 1
menos cuarto ya se tienen que ir, porque a la una en punto, de nuevo al trabajo... El
domingo nada más, áhi hacíamos los asados, nos juntábamos con amigos, con los
padrinos, la madrina, era lindo … Es bien lindo ahí porque nosotros ahí, por ahí no
teníamos una zanahoria, una papa, ¿préstame  ésto? O préstame un fosforito y la
vecina nos presta... aquí ya no, aquí ya no es nada como era allá, usted va a ver la
gente de allá es bien unida, los mineros son así bien unidos, todos así bien unidos,
usted va a ver allí la gente es bien buena. No es como aquí...

Doña Alcira: Tenían almacén, casi todas íbamos ahí, porque ahí era barato, valía la
pena. Hacíamos la fila y se daba el numerito, 1, 3, 7, 8 ya entrábamos todos con
nuestra bolsa pues a hacen la fila de nuevo, bueno y así comprábamos las cosas,
pero fijate en estos 10 años no tengo mucho para reclamarle a la Mina. He pasado
por experiencias duras yo también, que me operé ahí pero me fue muy bien. Mi
esposo no le gustaba las cosas fritas, decía que todo tiene que ser hervido...

Doña Facunda: Yo le cocinaba así, comidas regionales,
nomás. No otra cosa. Únicamente el domingo, él
descansaba hay veces, hay veces volvía a trabajar.
Cuando estaba en turno C, llegaba a las 8 y decía
que se lo preparen asadito, empanadas y después
no, los otro días como siempre, la comida que
siempre comimos. Un plato segundo y sopa.
Nosotros, primero como estábamos los dos solos
dejaba poniendo la cocina y bajaba a comprar dos bifecitos, unas lechuga y tomatitos,
eso era la comida y la sopa. Después ya, cuando han llegado los chicos, los chicos

A las 12 en punto la comida...

A los mineritos,
se los espera así,

una sopita majada,

bien revueltita de aj
í.
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Doña Teresa: La
comida tenía
que ser bien
cocinada. A las
8 de la mañana
había que
poner la cocina.
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En la Veta Mina,

el Tío ha quedado,

coca, alcoholcito y c
igarro,

el Tío está reclamando.

Doña Teresa: Áhi en el interior de la mina, áhi está el tío, siempre áhi decían se morían
gente, y decía que ese le ha comido el Tío, ya le han entregado al Tío. Había accidentes

Doña Teresa: Los mineros salían ¡mojaditos!, triste era…
del interior mina salían mojaditos, llenos de mineral
la ropa, ...pero los de superficie no, era lindo …
estaban afuera …

«Andaaando, áhi adentro...»

fatales, algunos se salvaban y otros ya salían muerto,
ya.

Doña Facunda: Algunos dicen que anda el Tío. Puede
ser, como siempre. Él me contaba, también por áhi
le decía, ¿y cómo vos solito? ¿no te da miedo
adentro?, -«No, ¿qui va a haber?, único el Tío. Está

a veces andaaando áhi adentro...», ¿y vos?. -«¡No…, nooo!» dice. No lo tenía miedo.
El ‘tá a veces andando, turno C, noche, las doce de la noche, entraban, salían...

De tanto vivir penando
,

tengo duro el corazó
n,

señores yo soy minero,

del profundo socavón
.

Trabajando en los socavones

Doña Alcira: Por esos tiempos había un señor que se llamaba Florentino Vedia ya de
unos 60 arriba. Era una buena persona para nosotros y decía: «Cosme, esto no es
para vos. Andáte para abajo, aquí hay altura, no se respira aire puro porque todo
está contaminado con el plomo, con el zinc, con todos los minerales. La mayoría ya
temprana edad usaban anteojos, yo no quisiera que tus hijitos, tu señora usen
anteojos ya temprana edad. Yo no te digo por envidioso, yo te digo como un padre...».
Yo me acuerdo sabía escuchar que nosotros del Molino somos bien cremas y que
nosotros del Molino discriminamos a ellos de la Veta... Algunos decían que los
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eran muchos, ya preparaba guiso, un arroz con tuco o con fideo, lo metía el fideo al
horno. Ya pa’ la doce ya sabía estar listo. Antecito de las doce comíamos...
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Doña Facunda: Mi marido ha muerto áhi, en el interior
de la Mina. El se hizo agarrar con la corriente, y
más o menos sería eso de las cuatro. ¡No sé que
se li ha entrau al finadito mi marido!. Tenía los
chicos ya tres sin bautismo, ya, el turno de él era
el turno B, y dice «Yo vuá hacer un cambio de turno
y salgo a las cinco, y hacemos ahí». Y bueno, el
último diya del cursillo y no li hi visto más … Día viernes era … al otro día era el
bautismo... Después eso de las cuatro, cinco, «no parece» digo, le digo a las chicas.
«Ya viniendo ya irá, yo vuá estar yendo a la Iglesia, porque, dicen que hay un accidente
en el interior mina». Claro, ellos ya sabrían: tu marido no hay. «¿Ya llegau?», me

dice la otra señora. «No, no
aparece, ya debe ser que está
viniendo…». «Quién sabe es él».
Mi ha hecho asustar así, «no
creo qui sino, no aparece, ya
habría estau aquí, quin sabe,
dice que hay un accidente en
el interior mina han dicho … no
creo». Y de áhi, no hay, no hay.
Di áhi, dice otra señora, dice,
pa’ mi que ellos sabían ya. Y me
dice «¿por que no vas a ver?, vas
a tu casa a ver, mandá a tu

viticheños andan con el pañuelo atau porque se sufre más porque los maridos
salen hecho un asco del socavón, que esto, que esto, que aquel. En cambio en El
Molino no, porque la mayoría está con un vehículo, camioneta. Y son más cremas
porque a la mayoría, le tocó estar trabajando en oficina nomás. No entran en ningún
socavón y bueno...

Doña Facunda: Mi marido entraba a la Mina y salía todas las ropa ¡congelau!, todo
sequito, y se iba se paraba lau de la cocina, y ya iba descongelando, iba goteando.
Menos mal que no se ha enfermado, hay veces los agarraba una ronquera en la
garganta. Sano nomás estaba...

No me caso con minero,

su novia es la dinamita,

ella es un beso violen
to,

cualquier rato me lo quita.

Dentro de los socavon
es,

compañeritos seremos,

si el cerro se viene 
encima,

en la mina moriremos.

Cerca de la muerte, «un susto como pa’ macho...»

fatal. Cuando yo hi escuchao el pito, me he pegau un susto como pa’ macho. Yo
decía, Santo Dios, que no haya pasado nada, no se le ocurra venir la ambulancia
llorando como... Y bueno llega mi compañero, golpea la mesa y se echó a llorar.
Pasó que estaba en ese embudo, tenía más graditas, tenía de donde agarrarse
porque seguridad te dá todo, pero por ahí no. Faltaba... Bueno, ese día cuando mi
esposo está yendo a verificar que todo esté bien, mi esposo, «no Guanuco venga
para acá y vaya a...» -el otro- «porque yo lo necesito en este sector». Y bueno, le dijo
a su compañero: «Che, dice el jefe que vayas para allá...» Y bueno, el pobre fue y se
escuchó ¡zaa...!, un solo ruido, voló el casco... Había accidentes... ¡sí, que había...!

Doña Alcira: Sucedió que una vez mi esposo tuvo que
presenciar la muerte de su compañero. Y ahí, ¿cómo
nos enterábamos todo el campamento?. Por el pito,
empezaba a sonar como la ambulancia. Un pito raro,
ya no me recuerdo también si eran dos veces, eran
accidentes nomás, no tan feo. Si eran tres, era algo
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He quedado sin traba
jo,

mis fuerzas se han ac
abado,

de la Mina El Aguilar,

yo soy un desocupad
o.

Si al minero lo desprecias,

yo digo tenés razón,

porque llegada la hor
a,

es carne del socavón
.

Cuando llega
el despido
Doña Teresa: A mi esposo lo

han despedido. Muchí-
sima gente ha salido así.
Sería lindo si se hubiera
jubilado. ¡No!, por eso
uno tiene que estar
sufriendo aquí. No se ha
jubilado esa gente que
ha enterado si, pero
mucha gente que no ha
enterado sus años. Me
he sentido mal, muy
mal. Porque se cobraba
el 5 y el 20. El 5, se
cobraba bien, ahí se
cobraba salario familiar,
todo. El 20, quincenita,
nomás, pero todo 5 y 20
había plata, no se
haciamos problema por
plata. Hemos venido
aquí; era feo ya.

D
ib

uj
o 

de
 O

sc
ar

 A
. Q

U
IS

P
E

chica que vaya a preguntar a serenería...», me dice ella. Bueno, y salgo ¿no?. Estoy
así, y han ido los jefes de sección diciendo que se ha accidentado su marido, está

muy grave, no se le puede hablar,  no se puede nada
… No se puede hablar no mismo y sería las cinco y
media. A las siete, la han sacau, la han llevau arriba
ahí al staff, que decíamos, y di áhi le han hecho pasar
derecho al Molino. No lo ha visto nadie en la Veta, y
nosotros hemos bajado, yo como estaba haciendo
curso me han hecho bajar las hermanas. En El Molino,
tampoco  l’hamos alcanzau. Si hamos vuelto ya, no lo

hemos podío ver. Al otro día, hamos bajau y despué ha venido un primo mío diciendo:
«Yo vuá llevar a Jujuy». Ellos, claro, han puesto diciendo, claro, que ha muerto, que
andaba, qui, qui se yo... Tenía mucho dolor de cabeza… cuántas cosas ¿vé?. Y
entonces mi primo ha dicho «¡No!». Él l’ha llevau a Jujuy y le ha hecho hacer
autopsia, no era enfermedad, así que así. Querían convercerme para no pagar nada,
claro, nada pues. Hemos hecho juicio a la Compañía, ha demorado 1 año o dos, por
áhi. De áhi m’he quedau esa pensioncita. Me he quedado con siete chicos. No
trabajaba nada, nada, nada. Después, los otros chicos ya eran grande ya, y después
los chicos eran todos chicos eran, pues aquí, iba, trabajaba aquí, en las quintas,
hilaba, ya… ¡así me he dau la vuelta!. ¡Oh!, yo hi sufríu un golpe, pero golpe...
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Doña Teresa: ¿Adónde ir?. Hemos buscado La Quiaca, hemos buscado mucho en La
Quiaca, pero no había en La Quiaca, había pero carísimo. Mi suegra … ella nos ha

informado de esta casa,  no tenía luz, nada. Agua
tenía, pero luz no tenía, tiene baño precario, no es
de primera… nada. Y han visto que ese año estaban
saliendo los mineros de El Aguilar, así que se han
avivado de vender caro. Claro que más primero 15
millones valía ésta, nosotros no teníamos, ¡meta
joda, tontos!, no juntábamos nada. ¡Qué íbamos a
pensar que nos iba a pasar eso ya!. Después que

hemos comprado, hemos puesto uno tras de otro. Y después aquí buscar para trabajar.

Amalaya con mi suerte,

mi corazón se ha part
ido,

de la noche a la mañana,

hemos quedau despedido
s.

Doña Alcira: ...como ya se venían problemas, que
venían despidiendo a la gente por la situación
económica, ya a reem-plazar a la gente por las
máquinas, así que han empezado a despedir gente
de 100, de 70 y en la Planta Molinos, decían que
iban a salir los más viejitos, los de mucho parte de
enfermo. Pensábamos que no, por la tardanza,

«¿Adónde ir...?»

Que haremos compañerito,

aura si estamos jodidos,

que caminos tomaremos,

aura si estamos perdidos.

Los chicos eran chicos. La mayorcito tenía … iba a 6to grado, el chango parece que
ha venido de 15, y la más chica de 2do grado.

Doña Alcira: Yo conocía la gente, me acostumbré,
pero sí que me acostumbré a estar en esas
casas prestadas. Eso sí, un poco medio
tontones, él, yo, debo reconocer, nosotros
seguramente que le pasó a varias. A pesar que
él siempre decía esto nos tiene que llevar a
pensar de que tarde o temprano éstos nos
pueden llegar a sacar, a despedir  como a tantos otros. Y nos tenemos que ahorrar
más que antes, se podía hacer horas extras...

Caramba que estamos viejos

pa’volver a comenzar

la juventud prestadi
ta

quedó en El Aguilar.

algunos que entraban siempre tomaditos, siempre se los ponía un polietileno en la
boca para ver si tienen un cierto grado de alcohol, entonces se cuidaban mucho.
Después salen diciendo que se van a despedir a jóvenes y viejos, ya no querían
indemnizar como antes...

Vení, vidita llevame,

no me dejés tener pena,

aquí te estoy espera
ndo,

quiero ser tu compañera.
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Doña Alcira Subelza de Guanuco,
ama de casa,   44 años de edad,
vive en Tilcara.

Dona Teresa Julián de Guzmán,
ama de casa,   45 años de edad,
vive en Tilcara.

Doña Facunda Mamaní Vda. de
Gutiérrez, ama de casa,
vive en Tilcara
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Esta danza nos llegó de Bolivia penetrando por el norte a mediados del siglo anterior,
luego se extendió por Catamarca, Tucumán, Santiago del Estero y Córdoba. Hoy en día se
baila en Jujuy (Quebrada de Humahuaca) y en algunas partes de Salta.

Es una graciosa danza de pareja suelta e independiente, de movimiento cadencioso y
generalmente no muy vivo. El caballero, en todas las figuras trata de cortejar a la dama
rindiéndole el homenaje de su admiración con movimientos de pañuelo suaves y expresivos.

EL BAILECITO

Testimonios de Historia y Tradición Oral de la Quebrada de Humahuaca

Tus ojitos no me miran

ya no me quieren mirar

porque soy un minerito

de la Mina El Aguilar.

Me han curtido las heladas
por mi duro trabajar
por querer una cholita
de la Mina El Aguilar.

Minero soy viditay

minero de Aguilar

así sirvo a mi patria

viditay, sacando el mineral.

Lam DoM

DoMFaM

Mi 7

Lam

Sol 7 DoM

Sol 7 DoM

Sol 7 DoM

Mi 7 Lam

El Aguilareño (bailecito)

Por Alfredo Cruz, Taller de Música Folklórica de Uquía
Daniel Armella, Taller de Danzas Folklóricas de Uquía

C O R E O G R A F I A    d e l     B A I L E C I T O

A C O R D E SA C O R D E SA C O R D E SA C O R D E SA C O R D E S
1

2
3

1
2

3

La mLa mLa mLa mLa m

Do MDo MDo MDo MDo M

Contragiro
(4 comp.)

Media vuelta con
castañetas (4 comp.)

Giro final y coronación
c/castanetas (4 comp)

Travesía por derecha
(4 comp.)

Travesía en retroceso
por izquierda (4 comp.)

Giro con saludo
(4 comp.)

Con pañuelos y
castañetas (inicial)

Travesía en avance
por izquierda (4 comp.)

Travesía en retroceso
por derecha (4 comp.)

En la SEGUNDA se comienza por la Derecha. Se baila igual a la primera con
pareja invertida. Variante: Los avances y retrocesos se efectúan directamente.
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Sol 7Sol 7Sol 7Sol 7Sol 7

Mi 7Mi 7Mi 7Mi 7Mi 7

(Derechos Reservados)
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s LOS MINEROS Y EL TIO

Relato de  don Domingo Vilte,
67 años de edad, trabajador rural, albañil, vive en Tilcara.

Entrevistadora: Angélica del Valle Machaca.

lo han encontrao tirao, tirau, tirau,
¡desmayado! Y después no ha podío
hablar dice, no ha podío hablar y ha
empezao a cambiar la voz, ha empezao
a trastornarse el hombre y lo han
llevado al hospital y se iba disparando,
se iba disparando. Dice que ha dicho
que él ha peleao adentro del socavón.
Y ahí lo tenían atado a la cama, lo
tenían, así empezaba a delirear el
hombre… Inmediatamente lo han
indemnizao, que se vaya a Miyuyoc, a
Abralaite era el señor, ya trastornao el
hombre, trastornao. Dice que lo ataban
a la cama, a veces se sacaba de la cama
se había ido así. Con la fuerza que
tenía, trastornao y después no sé. ¿Le
habrán hecho curar, así con médicos
del lugar, así? Y ha sanao, pero al
hombrecito se le ha empezao a criar
así como se le crían a los camellos aquí,
en la espalda empezó a salir un, qué
sé yo, como un asta en la espalda, y
así andaba el hombrecito pero ya no.
Nada más cuando tomaba se perdía
pero después no, charlaba bien,
conversaba sanao. Ese hombre ha
peleao al Tío, no le ha llegao, gracias
al hacha nomás. Después, el Tío
aparecía... Sí, yo tenía un compañero
que era don Rivera me dice, «vení
venite, vení» dice. Trabajaba en un,
había unos estantes largos, como de
aquí ahí, donde había toda arma de
bulonería, cuestión de la mina, todo,
todo había ¿ve?, había uno, dos, tres,
cuatro, cinco, seis estantes así, y me
dice, «vení, vení, ¿sentí el olor?». «No,
le digo yo, ¿por qué?», «Mirá qué olor
fuerte», me dice. ¿Usted lo conoce al
zorrino? Bueno, así. Así más o menos
o sea que cuando anda él, tiene el olor
ése. Yo no he sentío ese olor, él me
decía que hay, esa historia de que hay
un fuerte olor, yo no lo he visto, él si lo
ha visto. Lo veía. Pero no lo veía como
un fantasma, ¿sabe como lo veía?,
como un hombre rubio, un hombre

Avelino Bazán chayando al Tío en los socavones de Mina Pirquitas

...El señor, bueno, le ha dicho «¿con
qué arma querés que pelée?», «A puño
limpio», ha dicho y el señor tenía el
hacha nada más y no tenía más nada.
Eso era el Tío, eso ha pasado en nivel
uno. Ese era el Tío, a un tal Jiménez
que ha muerto ya. Más o menos habrá
peleado a las diez de la mañana hasta
las doce del día, la hora de salir. ¡Dicen
que han peleado...!, el hombre era bien
fortachudo, bien gordo, bien alto, y no
le ha podido ganar al otro. Y el otro, al
más niño le quería tirar a la chimenea
dice, y el no ha podío, no lo ha podío.
No lo ha podío encontrar, lejos, cuando
lo ha salío a buscar, cuando ha ido
haciendo luz,  ya alumbrando otros con
lámpara para que se vengan al morral,
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rubio, con poncho de vicuña, todo,
fumando, montones lo han visto, pero yo
no lo he visto. A la madrugada lo veían,
en un mirador. A don Francisco
Velásquez, dice que estaba yendo y lo ha
cruzado un hombre, poncho vicuña,
rubio, sombrero, fumando dice que ha
pasao, después que ha pasao casi se ha
vuelto loco. Después en la mina lo veían,
siempre lo veían, pero no lo veían
fantasma, lo veían hombre, o será el
coquena, no sé. Era un hombre de
poncho ‘i vicuña, rubio.

¿Y cómo lo asocian ustedes, que era
bueno, malo?
- Según ellos dicen que malo no era, lo
veían, malo no, pari’que va decir que iba
y lo atropellaba a ellos. No, malo no era,
lo veían así nada más, lo veían pasar así,
lo veían venir y se esquivaban así y no
veían nada. Era un hombre rubio, será
coquena, mandinga, no sé. Mandinga
únicamente un solo hombre, un tal
Guzmán me dijo que ha visto un hombre
con pata de gallo, y ese puede ser
mandinga, pero en el túnel, eso ya abajo
perforando estaba ahí un hombre de pata
de gallo dice. Y lo que veían más era un
hombre rubio, un hombre rubio, con
poncho de vicuña, sombrero, todo,
fumando venía...

¿Nunca le han hablado, le han comentado,
eso?
- No, claro charlar, nadie se animó a
charlar. ¿Veían?, sí lo veían. Casi todos
los mineros dicen que lo han visto. Si una
vez en el polvorín, había una época de
escasez de agua, han colgado una bomba
así para bombear del cañadón al
campamento y han puesto de sereno a
dos, tres hombres. Un tal Velásquez de

La Quiaca estaba de sereno de turno de
la una de la mañana hasta las ocho de la
mañana. Ese señor se ha loqueado. Dice
que, hay así un cañadón pues, dice que
venía un tropel con cuatro, cinco mulas
dice que pasaba por ahí, ¡talán talán!,
pasaba’ pa’ abajo. El otro compañero ya
no quería ir solo porque dice que ya se
había asustao. Es que un hombre, así
como le cuento a usted, un hombre rubio,
con poncho ‘i vicuña, todo, con carga. Y
ese señor, dice que ha bombeado el agua
y dice que estaba sentado y ha empezado
a sentir el ruido, talán talán, las
campanitas y eran tres mulas o cuatro
mulas cargadas y ha pasado el hombre
por ahí y él estaba sentado calladito ahí.
Y los changos le dicen, «¿porque no le ha
hecho asustar a la mula que largaban una
carga de plata?». Y él decía: «Eso no, eso
no», decía. Y finalmente ese joven se ha
querío trastornar porque lo ha hecho
asustar, no solamente lo ha visto la
primera vez, sino que un montón de
veces lo ha visto. «Siempre pasa» dice,
«el señor viene de allá, pasa, se viene para
acá con las cargas, tres, cuatro mulas
bien cargadas, con campanitas, ¡talan,
talán, talán!». El hombre ese lo ha visto,
bien, bien le ha visto, son petacas. Ahora
¿el mandinga? no sé, propio, propio no
sé, yo veo que le ven al hombre rubio.
Cansado de ver la gente, al hombre
rubio.

¿Usted fue a «pagar» al Tío en el mes de
agosto?
- No. Adonde han suspendido la challada
dicen que una vez, en una chimenea
habían ido dos hombres y han muerto
ahí, cuando hagas eso dice que salía,
dicen ¿no estará challando? Y se han
dormío, la chimenea estaba ahí cerquita



Testimonios de Historia y Tradición Oral de la Quebrada de Humahuaca24

El cura de piedra
 ¿Cuál era su trabajo en Mina El Aguilar?

- Me hubiera gustado que me tocara
afuera, pero me tocó a interior mina, así
que me fui a interior mina. Ahí trabajé
25 años. En el principio eran muy
preocupante e imposible de una manera
decirte, no conocés ahí adentro, oscuro,
no es como afuera, es como para
dispararse de El Aguilar. Pero después ya
pasa esto y te acostumbrás, ya muy lindo.

¿Puede contarme una anécdota?
- Un compañero me contaba que a otro
compañero le había hecho una broma de
mal gusto, que cuando iba por una corrida
ya en interior mina con la lámpara, si no
tenías la lámpara puesto en el casco no
podés caminar, entonces lo mismo iba su
compañero adelante como 100 o 200
metros, y este pícaro se puso el casco
para atrás, entonces el otro señor va de
afuera hacia adentro, piensa que le iba a
acompañar al otro compañero que venía
a luz. Este pícaro que se puso la lámpara
al revés, no lo pudo alcanzar y se perdió

Relato de don Daniel Ignacio,
55 años de edad, nacido en Palca de Aparzo.

Jubilado de Mina El Aguilar, vive en Humahuaca.
Entrevistadora: Mercedes Cabana

y cuando hagá, venía un
viento, no sé, han
encontrao muerto a los
hombres, han aparecido
muertos y se ha suspendío
la challada. No más
challada en la mina. Así que
yo me vine y era prohibido.
La gente metía faltando una
semana, escondido metía
un alcohol, un vino pa’ la
mina. No se podía challar,
porque pasan cosas,
muchas muertes.

cuando yo he entrado ya eran señores,
tenían su familia, y muy lindo el carnaval,
muy lindo.

¿Cuando estaban en el campo salían a
cantar? ¿Caja?
- En el campo sí, era costumbre la caja,
la mejor música era la caja y el
erquencho, las cajeadas. No había
acordeón, nada, la mejor música en el
campo era la caja, la mejor música.

¿Y sabían cantar en carnaval don
Domingo?

- Había una comparsa, la «Juventud
Alegre», «Flor de Lirio», que eran famosas.
Orquesta de allá de Bolivia venían. Sí,
porque había mucha gente boliviana
antes, dice que antes con los gringos han
empezado a tomar en la mina mucha
gente boliviana y esa gente ha quedao,

más adentro y ya no lo vió y en un
momento pensó que era de que el Tío y
no, era el compañero, y ahí se pegó un
gran susto.

¿Y algo que le ha pasado a Ud.?

- Algo que me ha pasado a mi, ahí en la
veta llamado Campamento, la veta hay
un cura que está bien arriba del cerro y
más abajo las casas. Este cura dice que
ya lleva muchos años desde que se inició
la Mina El Aguilar, es un cura de piedra.
Se le puede ver, se le puede tocar y según
dicen los antepasados que el cura protege
a la gente que vive ahí en El Aguilar, a
pesar de ser tan pendiente el cerro lleno
de piedra, la voladura que hace nunca
rodó una piedra y no pasa nada y
entonces es como que es verdad que el
cura es milagroso. Y todos creen en ese
cura  y en realidad es un cura de piedra.
Está ahi como tallado pero no es, es de
la naturaleza y el que desee va a ver al
cura.
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«En los centros mineros del altiplano boliviano el
supaya es ampliamente conocido, ya no identificado
con los muertos, sino con un ser poderoso del subsuelo
que ha adquirido muchos rasgos del diablo europeo,
con sus cuernos y su mirada horrorizante. Este dia-
blo minero también es el «Tío» o dueño de las vetas
de mineral en las entrañas de la tierra. Su fama se ha
hecho internacional por la combatividad de los mine-
ros que son sus devotos y por las comparsas de baila-
rines disfrazados de diablo que constituyen un ele-
mento clave de las fiestas patronales mineras. No sólo
su apariencia física nos recuerda al diablo de los
evangelizadores, sino también su morada tenebrosa
debajo de la tierra, en cuyos corredores la extracción
de minerales se realiza mediante un enfrentamiento
constante con el peligro y lo desconocido. Su hambre
es notoria: cada semana – en algunas minas todos los
días – los mineros le convidan una cha´alla de trago
con coca y cigarrillos, y en el curso del año le prepa-
ran grandes fiestas con sacrificios de ganados. A pe-
sar de estas ofrendas, su hambre puede alcanzar tales
proporciones que acaba matando a quienes trabajan
en sus dominios».

«Si el hambre del Tío es voraz, también su gene-
rosidad puede ser desmedida: algunos mueren en la
mina, pero a otros entrega tesoros. A cambio de la
comida brinda su cosecha mineral. En palabras de un
trabajador de San José, Oruro, a la antroplóloga June
Nash: «Nosotros comemos la mina, y la mina nos
come a nosotros». O sea, este diablo subterráneo tam-
bién actúa dentro del marco de una reciprocidad típi-
ca de la relación que tienen los mortales con los del
manqha pacha».

«Por otra parte, vale recordar que en el contexto
rural el diablo minero está estrechamente vinculado
con los que ejercen su poder sobre la agricultura. En
la misma mina de San José el culto al Tío se practica
juntamente al de la Pachamama, a la que se considera
normalmente como divinidad agricola. Hasta se dice
que la Pachamama es su esposa. En la mina Siglo
XX hemos escuchado decir a los mineros que en
buenas épocas el mineral se reproduce (wawachi)
como la papa, y hasta usan el mismo concepto de
llallawa para referirse tanto a los tubérculos de tama-
ño excepcional como al mineral del alta ley».

«Entre los dioses de las minas y de los cerrros
también hay lazos; algunos de las minas más impor-
tantes de la historia mundial –como son las de Poto-
sí y Llallagua Uncía – están ubicados en las entra-
ñas de los más hermosos e imponentes montes de la
comarca. Más aún, en los mitos el Tío de la mina
aparece como un gringo – rubio, con bigotes y bo-
tas altas -, la misma apariencia que suelen tener los
cerros en los mitos. El diablo de la mina no es
entonces tan diferente, tan opuesto a las demás
divinidades...».

«¿No serán el Tío, el anchanchu, el lari lari
de otros ejemplos más recientes de un movimien-
to parecido, además muy conocido en la histo-
ria de las religiones? Así, los númenes reve-
renciados por generaciones anteriores son des-
terrados hacia los bordes y adquieren un ca-
rácter cada vez más antiguo frente a la nue-
va religión, pero sin ser olvidados ni que-
dar del todo desprovistos de su pode anti-
guo. Desde luego, cada pueblo tiene sus
conocimientos particulares y distintos acer-
ca de los diablos; pero cuando la gente cuen-
ta en voz baja cómo ha encontrado al Tío,
al anchanchu o a un condenado, nos pare-

ce que aluden a un universo más vasto, en el
que estremecerse de miedo va junto con arries-

garse y en el que la abundancia es la otra cara
de la muerte».

LLLLLA IDEA DEL DIABLO ENTRE LOS MINEROS

Olivia Harris, en su colaboración con el libro
«Raíces de América» de Xavier Albó - Ed. Siglo XXI
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Cuentan que este hombre era pobre, un
minero al que un día se le apareció el Diablo
y quedó impresionado al escuchar todo lo que
éste le ofrecía y aceptó el pacto.

Dicen que estaba trabajando como todos
los días en el socavón, y desde que empezó a
trabajar siempre escuchó rumores de que el
Tío aparecía todos los días.

En especial todos los 13.
El día 13 se quedó hasta tarde, quizás

para comprobar los comentarios.
Y casi a media noche empezó a sentir rui-

dos, sentía que había alguien, pero sabía que
estaba solo.

Por eso era más el miedo, y con temor
caminó hacia el lugar de donde se escucha-
ban los ruidos.

Allí estaba sentado con ropa de minero,
en una piedra brillante que no le dejaba ver
bien, con un casco que casi no dejaba ver su
rostro.

El minero se asustó porque tenía patas
de gallo, cuernos y una cola larga.

El minero preguntó:
- ¿Tú quién eres? ¿Qué haces aquí?
- Soy tu compañero.
- No, todos ya se fueron.

El Diablo se quitó el casco.
- No, por favor, no me hagas daño.
- No quiero asustarte – le dijo el Diablo –

Sólo quiero hablar contigo.
- ¿Qué quieres? No tengo nada. Sólo mi tra-

bajo.
- Es por eso que te necesito. Sé que te hacen

falta muchas cosas. Y si tú me dejas lo ten-
drás todo. Sólo dime qué quieres – dijo el Dia-
blo –. Yo te daré todo lo que necesitas. ¡Ha-
bla!.

- ¿Qué me puedes ofrecer?¿Qué quieres?
- Qué hagamos un pacto - Propuso el Dia-

blo.

- ¿Un pacto? - Con temor preguntó el mine-
ro.

- Si, en esta mina hay mucho oro. Yo te mar-
caré el camino, serás el único que encontrará
todas las noches a las 24 en esta piedra, oro.
Con ello podrás hacer lo que tú quieras. Pero a
cambio, tendrás que ayudarme. Todos los días
13 me encontrarás y traerás contigo una per-
sona.

- ¿Para qué quieres una persona?
- Yo compro almas. Será una manera de

agradecerme.
- ¿Con almas?
- Sí, almas. Yo te pagaré todas las almas

que traigas. - Afirmó el Diablo.
El minero aceptó el pacto con miedo a

negarse. Pero al llegar a su casa, al día siguien-
te, no pudo dormir.

Todo el santo día pensó en lo feliz que
sería si cumpliera con el pacto (con sólo en-
tregar almas).

Así pasaron los días y el minero no deja-
ba de pensar, y de preocuparse al no tener tiem-
po.

Llegó el día, ese día tan malo y a la vez
esperado, pero el minero no llevó a nadie. El
era muy creyente en Dios para tentarse. Al
llegar la media noche apareció el Diablo, el
minero asustado fue al lugar.

El Diablo al saber que no cumplió se eno-
jó mucho, y lo mató poco a poco.

Primero le quitó el habla.
Cuando el minero escapaba lo hizo caer

y mirándolo fijamente a los pies, empezó a
ramiarse como una serpiente y lo aplastó con
una roca brillante, y lo dejó morir lentamente.

Mientras él se perdía entre las rocas, con
risa burlona y gritando: - ¡Nadie se burla de
mí! ¡Nadie se resistió a mi pacto!, ¿por qué?,
¿por qué? – dijo el Diablo furioso.

En ese momento el minero lo miró y dijo:
- Siempre hay una primera vez. Y cerró

los ojos.

L
a historia cuenta que en Mina El
Aguilar había un hombre que te-
nía un contrato con el Dios de la
Oscuridad.

De Graciela Dominguez
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montaña, estaba allí siete días y descansaba
tres. Los primeros cinco años de trabajo, sus
compañeros le contaban historias y creencias
que Calisto no tomaba muy en cuenta. Una
de ellas atrapó su interés, era la de un hombre
llamado Juan que había fallecido por no cum-
plir con lo que le encargó el «UKAKO», du-
rante el tiempo que estuvo en la mina.

Este relato llamó la atención de
Calisto, pero temeroso e intrigado cumplía dia-
riamente con su compromiso de chayar y co-
quear al ingresar a la
mina, venerando y dando
gracias al rey supremo y
dueño de ese lugar: «el
diablo».

Pasaba el tiempo
y Calisto, correcto en sus
obligaciones, había pre-
sentido cosas extrañas
que no se atrevía a co-
mentarlas con nadie. Pen-
saba que era producto de
su miedo y de su propia
imaginación. Un sábado,
realizando horas extras en
uno de los corredores de
la excavación, escuchó
unos pasos y a su vez que
tosían fuerte, entonces
Calisto pensó: «¿será
Ruperto?». Al llegar a la
sección nº 6 vió que no
había nadie, se encontra-
ba solo. En ese momen-
to no supo qué hacer y,
temeroso, con frío inten-
so que recorría sus entra-
ñas, logró volver.

Desesperado y
confundido por el pasillo
angosto y frío, no pasaron

CALISTO

a historia trata de la vida de un
hombre llamado Calisto de in-
terior mina, que tenía 56 años,
trabajaba en el corazón de la

ni dos minutos, aparecieron sus compañeros
de sección, quienes le preguntaron que hacía
por ahí solo y a esa hora. Calisto contestó
mientras evadía sus preguntas burlonas e
introvertidas.

En otra ocasión, los mineros al son de
la sirena que marcaba el horario de trabajo,
salían de la mina y Calisto se dio cuenta que
había olvidado su casco y sus guantes. Mien-
tras caminaba, le comentó a Gaspar lo que
había olvidado, entonces decidió regresar, sin
saber que Gaspar los estaría esperando en la
salida.

Cuando regresaba a la mina por el pa-
sillo, la lámpara que llevaba en la mano dere-
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De Karina Paniagua
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cha se apagó y en ese preciso instante escuchó
que alguien lo llamaba, con voz firme pero leja-
na. Calisto con un miedo aterrador, frío, sudor y
escalofríos, apuraba sus pasos y de repente la
lámpara se volvió a prender y a medida que in-
gresaba al corazón de la mina y al lugar donde
olvidó sus cosas, escuchaba más de cerca esa voz
misteriosa que lo llamaba incesantemente.

Él, intrigado por saber quién lo llamaba,
se puso el casco y decidió buscar de dónde pro-
venía esa voz.

Caminó muy poco, cuando de repente le
apareció un hombre con rasgos bien parecidos,
tenía una cabellera blanca, sus ojos pequeños,
brillaban con la luz del casco, tenía las manos de
un anciano y los pies como los de un niño, vestía
un abrigo roto y remendado y un pantalón de
mameluco color naranja fuerte, como el de los
mineros.

Este hombre lo miró fijo a los ojos y le
preguntó por qué acudió a su llamado. Calisto
tartamudeó e intentó responder, pero se vió tan
solo que no supo qué hacer, y del miedo se le
cayeron los guantes, se inclinó para levantarlo,
miró hacia el frente y vió que aquel misterioso
hombre no estaba, había desaparecido. Volvió
la vista a un costado y con un paso más que pre-
suroso, se acercaba a la salida, mientras se pre-
guntaba quién sería ese hombre y por qué se le
apareció. En la boca de la mina lo esperaba
Gaspar tieso, confuso e impaciente. Al verlo co-
rrió a su encuentro para ver si estaba bien y para
saber por qué se había demorado tanto. Gaspar,
confuso por lo acontecido, lo miraba a Calisto y
no preguntó nada. Pasó un tiempo prudencial
en el trabajo, amigos y compañeros de la mina
notaron un cambio muy marcado en Calisto: no
hablaba con nadie, cumplía su trabajo. Cumpli-
da la hora se dirigía diariamente a la sección 6, y
sus compañeros intrigados le preguntaban que
hacía allí, si veía a alguien o por qué iba todos
los días a ese lugar.

Calisto no respondía nada, de tantas pre-
guntas e incertidumbre. Una noche Gaspar si-
guió a Calisto al lugar donde concurría diaria-
mente, al llegar a ese lugar vió que Calisto se
sentó en el piso y esperó. Transcurría el tiempo
y el silencio invadía todo. De repente se levantó
y comenzó a hablar moviendo los brazos, por
momentos no se escuchaba lo que decía.

Gaspar volvió en busca de alguien más
para que vea lo que Calisto estaba haciendo, y
como no había nadie, esperó que salga Calisto y
lo acompañó a su hogar. Al día siguiente fueron
juntos al altar construído por los mineros y lle-
varon alcohol, coca, cigarrillo, chayaron,
coquearon y hablaron con la estatua que se en-
contraba incrustada en el corazón de la monta-
ña, le pidió perdón y Calisto le preguntaba «¿Por
qué me perseguís tanto?»

En la mina sabían que Calisto veía al
Ukako, lo respetaban y unos más que otros le
preguntaban qué es lo que veía , o lo que conver-
saba con él. Calisto, muy prudente, sólo sonreía
y no contestaba nada. Pasaron muchos años y
Calisto enfermó, sabiendo que no podía regre-
sar a la mina, le pidió como favor especial a
Gaspar, que fuera al lugar de siempre y hablara
como si hablara con él y avisara de su enferme-
dad, que jamás podría volver allí.

Gaspar así lo hizo, y en el momento que
Gaspar repetía su encargo, Calisto sintió una pro-
funda tristeza y un hondo dolor en el pecho.
Cuando todos creían que Calisto se recuperaría,
sufrió una recaída y enfermó peor que antes y
pidió encarecidamente que lo llevaran a la sec-
ción 6 donde lo esperaban. Así lo hicieron en
una silla de rueda y cuando estuvo en ese lugar,
suspiró profundamente y murió.

Sus compañeros lo enterraron y habla-
ron por mucho tiempo que el Diablo se lo había
comido, y lo mismo haría con todos los mineros.
Desde ese momento Calisto se convirtió en una
historia que perdura en el tiempo.
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atricio, un hombre humilde
muy trabajador, vivía en El
Aguilar con su esposa y sus
cuatros hijos, él trabajaba en

EL MISTERIO
DEL TÍO
De Nadia Tolay

P el obrero era acompañado por la llama, que
al llegar a su casa desaparecía.

El fin de semana siguiente, en un cam-
bio de turno, el minero se tenía que retirar e
irse a su casa. Nuevamente le apareció la lla-
ma mucho más cerca de él, tan es así que este
animal puso su hocico sobre el hombro del
minero. Entonces él reaccionaba dándole una
bofetada en el hocico y la llama se quedaba,
él seguía caminando, de repente sintió otra vez
el hocico sobre su hombro y actuó de la mis-
ma manera que la vez anterior, hasta que en

el interior de la mina para mantener a su fa-
milia. Un día como cualquier otro, se fue a
trabajar, y en el socavón había escaleras que
pendían de las rocas para que los mineros
suban y bajen a los distintos niveles que per-
foraban en busca de mineral.
Entonces, cuando él quiso subir por las esca-
leras, se dio con que otra persona bajaba por
la misma. Patricio se colocó a un costado dan-
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do lugar para que la otra
persona pudiera bajar.
Agachado mirando el
escalón, vió que el hom-
bre colocó un pie en el
escalón y era una pata
de gallo, mientras que el
otro pie era normal
como el de toda perso-
na. El minero interior-
mente se asustó, y ate-
rrado dejó que termine
de pasar el hombre con
pata de gallo para poder
observar su rostro y sa-
ber quien era, pero no
pudo porque estaba aga-
chado. Patricio desde
ese día no dejaba de
pensar en aquel hom-
bre.

Ese fin de sema-
na, cuando él se dirigía
a su casa, que quedaba
en un pueblito cerca de
El Aguilar, le apareció
una llama que camina-
ba en forma paralela a
él por el otro costado de
la montaña. Aterroriza-
do siguió su camino, y
así durante dos semanas
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MONEDAS
DE ORO
De Adolfo Calapeña

n un pequeño pueblito, cerca
de El Aguilar, vivía un mine-
ro llamado Javier Méndez,
quien trabajaba muy duro para

un determinado momento escuchó que su es-
posa lo llamaba a los gritos. El miraba para
todos lados tratando de ubicar a su mujer, pero
no logró verla y se preguntaba en dónde esta-
rá.

Al llegar a su hogar le preguntó a su
mujer para qué lo llamaba, y la señora no sa-
bía de qué hablaba, pero le contestó que no

había salido de la casa.
Fue así que el hombre se enloqueció

y se enfermó, hasta que dijeron que lo lleva-
rían a Córdoba, pero esa misma noche Patri-
cio se murió, dejó a su esposa y a sus cuatros
hijos.

Dicen que el diablo se apoderó de su
espíritu y se lo comió.

mantener a su familia, integrada por su hija
mayor de 12 años y sus dos pequeños de 5 y
7 años. Su esposa había fallecido. Don
Méndez y sus hijos vivían en una pequeña casa
hecha de adobe y techo de paja. También te-
nían un pequeño horno donde hacían pan ca-
sero. Don Méndez se levantaba muy tem-
prano para ir a trabajar, se iba en bicicleta
dos horas hasta llegar a la mina.

Los pequeños veían a su padre úni-
camente en horas de la noche, y dialoga-
ban muy poco con él. Se dormían tem-
prano porque iban a la escuela por la ma-
ñana. Los fines de semana hacían pan
para vender en el pueblo.

En una de las tantas noches que
Don Méndez volvía de su trabajo, vió a
lo lejos una luz incandescente, y sin te-
mor a nada se acercó a ese lugar. La luz
se transformó en una bella mujer. Era alta,
su cabello largo rubio y su vestido se ba-
lanceaba al compás del viento, era muy
hermosa. Con movimientos raros lo lla-
maba.

Don Méndez, sorprendido por lo
que veía, se bajó de la bicicleta y acudió a
su llamado. Ella lo envolvió entre sus bra-
zos y Don Méndez se desmayó.

Esta bella mujer era el Demonio,

E
quien tomó el alma de Don Méndez y éste
falleció. Sucedió esto porque caminó hacia
ella, si no se hubiese acercado conservaría su
vida.

Pero cuentan por allí que al lado del
cuerpo de Don Méndez habían monedas de
oro, que sus hijos las veían y podían disfrutar
de esa fortuna. Pero deberían vivir lejos de
aquel misterioso lugar, porque a uno de sus
hijos le podría ocurrir la misma suerte.
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o RETRATO DE AVELINO BAZAN
En el corriente año, Alicia Faltracco se acercó a la memoria de Avelino Bazán

para componer su homenaje pictórico, que fuera expuesto en el museo Terry de
Tilcara. Por ello Amara recurrió a ella para que bosquejara una semblanza:

pares, hombres en una eterna espera de justi-
cia, víctimas de empresa voraces que tragan
gente y dinero sin importarles las vidas de esas
manos sencillas y laboriosas que mueven blo-
ques de piedra, transforman cerros y extraen
su sangre mineral.

Fue propulsor de la Asociación
Obrera Minera Argentina (AOMA), sien-
do elegido Secretario de Organización en
1959 y Secretario de Prensa y Propaganda
en 1961, defendiendo siempre desde sus car-
gos a los trabajadores que se juegan la vida
por el pan de todos los días, a esos mineros
que están unidos por la vida y por la sangre.

Ha sido diputado provincial desde
el 1º de Marzo hasta el 30 de Junio de 1966,
mandato interrumpido por el golpe militar.
Siendo diputado, presentó tres proyectos: de
ley de aplicación del sábado inglés, de ley de
creación de la Universidad de Jujuy, y la de-
claración bregando por la pavimentación de
la ruta nacional Nº 9.

En el año 1973 fue designado Di-
rector Provincial del Trabajo. Siempre habló
con la voz de la necesidad, de la justicia, del
amor al prójimo, del reclamo ante la forma
brutal e inhumana del trabajo minero. Habló
para que los hombres sin alas pudieran volar.
A comienzos de 1974 cumplió distintas fun-
ciones en la Secretaría de la Gobernación.

A cinco días del golpe militar del 24
de Marzo de 1976, perdió su libertad junto a
tantísimos ciudadanos. Después de soportar
la cárcel en la ciudad de Jujuy, fue trasladado
a la de La Plata, de donde recuperó su liber-
tad en Julio de 1978. El 8 de Agosto de ese
mismo año retorna a Jujuy. El 26 de Octubre
de 1978 fue secuestrado y hoy es un herma-
no desaparecido, pero también es un hombre
más que forma la estructura andina del conti-
nente.

en el Establecimiento Minero El Aguilar. Allí
fue obrero, empleado, chofer, mecánico y es-
tuvo en las galerías subterráneas. Por ser hijo
de esta tierra, de vientos y altura, conoció,
cómo todo latinoamericano que se nutre de la
realidad, el realismo de la violencia que una y
otra vez ha sufrido su pueblo, de la sangre y
del dolor de sus hombres.

Fue Secretario General del Sindica-
to Obrero Mina Aguilar (SOMA) en 1958,
cargo que ocupó por cinco veces hasta 1970.
Avelino Bazán se jugó el todo por el todo,
fue hombre del compromiso total que sólo se
entiende en el plano de la solidaridad con sus

N
ació en La Quiaca en el año
1930. Desde niño estudió y
trabajó para ayudar a su fa-
milia. A los 16 años ingresó
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RECUERDOS DE LA MARCHA DE LOS MINEROS DE EL AGUILAR EN 1963

«Iniciamos la marcha hacia San Salvador de Jujuy, en la foto
partimos de El Molino en dirección al sur...»

«Río Coraya nunca te olvidaré... Esta quebrada nos fraccionó,
parecía no tener fin y nos agotó ya que ni senda había»

«Por fin se termina el río Coraya y aquí nos espera con desayuno
nuestra cocina ambulante de verdad. No tuvimos ni ganas de

desayunar, solo había amargura y maldecir a los potentados...»

«Humahuaca. A este pueblo jamás olvidaremos que sus habitan-
tes tienen un corazón humanitario, noble y generoso. Venían al

camino ancianos, mujeres, niños con sus baldes de agua...»

«Son las 18 horas, partimos hacia Tilcara. En la foto mi Sección
Aserradero, cansados y doloridos pero sin desistir la marcha...

Así marchamos reclamando un pan mejor para mis hijos...»

«Partimos de Tilcara hacia León. Ya había muchos pies lastima-
dos, ampollas, hinchazones, otros no podían caminar, pero
decididos a seguir la marcha por la justicia y la dignidad...»

«Ya en Maimará, el gobernador Guzmán nos llena de promesas y
detiene la marcha. Pone el ferrocarril para que regresemos...»

«Llegada a Tres Cruces. Pronto estaríamos en la Mina de El
Aguilar y se consumaría la traición de los gobernantes...»

Estos textos estaban escritos al dorso de las fotos en una especie de diario de viaje de don Edmundo Rufino Uriarte Dávalos, 80 años de edad, ex minero jubilado de Mina El Aguilar.
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«Violentos hechos tuvieron lugar en la antevíspera en Mina Aguilar, como
culminación de un problema de índole gremial, dejando todo ello un saldo de

considerables daños materiales y un cierto número de heridos, todos ellos,
de bala. El factor desencadenante del suceso fue una serie de gestiones

iniciadas por el SOMA (Sindicato de Obreros de Mina Aguilar) ante las
autoridades de la empresa minera. Todas esas gestiones, según los
dirigentes gremiales, fueron desestimadas por la parte empresaria,

aduciendo el desconocimiento del problema denunciado, que era una
modificación en el régimen de trabajo en una de las secciones del complejo».

(Diario Pregón, Jueves 8 de Noviembre de 1973)

¿... Y cuando estaba Avelino Bazán?
- Cuando estaba Avelino Bazán, ¡era
buenazo!

¿Usted lo ha conocido?
- ¡Si, lo he conocido mucho!. Con él
hemos luchado por la, por el sistema
de salarios, porque la empresa, ya
había un jefe de personal, un tal Roque,
era bravo, bravísimo era el hombre ese.
Decía que era porteño, él decía que
había hecho arrodillar a  8.000 gatos y
nosotros erámos 1.800 nada más. «¿Y
quién me va a decir, 1.800?, decíme».
Cuando el trabajaba en una fábrica en
Buenos Aires, 8.000 gatos hacía
arrodillar, decía. Y no le ha dado
aumento, no le ha dado aumento. Y ese
cayó a trabajar en la mina y hacía lo
que quería, ¡y estricto, pero a rajatabla!.
Hay que andar, más esa época estaban
los milicos, y esas cosas,
«hay que andar derechito»,
dice. Si usted se portaba
mal, venía el castigo y el
despido. Cualquier cosa, él
le despide. Tenía amargada
la vida el señor ése, y por
esa razón pedíamos
aumento y no nos daban
aumento. Querían mejorar
la clase de trabajadores,
tampoco. Pedían botines, le
pedían ropa, tampoco quería
dar. Por eso se ha alzado la

gente, ya se han cansado de la
negociación. Han ido a Buenos Aires,
porque directamente trabajaba con
AOMA central, el sindicato.

¿Era la asociación obrera de mineros
argentinos, no?
- Si, en la CGT. Y ya se han agotado las
negociaciones, y bueno, había reunión
y se dice, aquí se va a hacer tal cosa.
Era una voz secreta que había que tocar
el pito, tal como está así.

¿Salir como estaba?
- Claro, salir. Pero habían camiones a
media falda, por áhi, lo que estaba la
gente había que dejar como está, no
amontonar, no dejar, nada, nada.

¿Y cómo han hecho, a qué hora ha sido
eso?
- Ha sido eso mas o menos a las diez
de la mañana, y los jefes estaban
reunidos, estaban en la mina, otros

Testimonio 1 de la entrevista a
don Domingo Vilte

Las fotos fueron cedidas por la Sra. Olga Ovalle de Bazán
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estaban en sus oficinas, y
era huelga ya. Ya no era
paro, nada, ya había que
hacer quilombo. Que han
empezao los mineros, ¿qué
han hecho?, han sacado
explosivos de adentro y ya
han empezao a sacar, han
empezao a tirar por ahí,
¡pam, pam!

¿Sin avisarle a los...?
- Nada, nada, nada,
sorpresivamente, entonces
la Superintendencia estaba arriba de
la mina, estaba Raúl Franco. En El
Molino no sé quién estaba, no me
acuerdo, estaba de gerente Raúl
Franco, y estaba de segundo jefe
López, el caudillo. ¡Y qué!, la gente ha
empezado a salir, todo hombre y mujer,
han agarrado la camioneta lo han
volcao, otros han prendido fuego, y han
empezado a reventar los explosivos por
allá, han tirado uno donde estaban los
compresores, un atado de explosivos,
menos mal que no ha hecho el blanco.
Ahí estaba, allá había, hacía poquito
había llegado un camión del Polvorín
con diez cajones así, para llevar a la
mina, para repartir pólvora donde
hacen chispeos, estaba ahí en la  sala
de compresores, y menos mal que no
ha llegado eso, que si no volaba todo.
Y han salido hombres y mujeres
agarrado los jefes, a las patadas, a las
trompadas, y en El Molino, bueno,
estaba la gendarmería, y bueno.

¿Adónde ha sido esto?. ¿En la Veta?
- Esto ha empezado en la Veta. Ha
empezado en la Veta, han agarrado la
oficina donde se reúnen los jefes le han
dado fuego, le han dado fuego a los
archivos, a todo le han dao fuego y ha
empezao a arder la oficina, los
camiones se han volcado, otros le
dieron fuego, los otros han empezado
a saquear el almacén aunque no han
podido porque tenía una aldaba de
hierro, no han podío hacer nada.
Bueno, han agarrao, han dicho que se
iban a bajar al Molino, y se han bajado.

¿De arriba se han bajado? ¿caminando?
- Claro y bajaban con explosivos,
digamos igual que bombas así.
Bajaban hombre y mujer bajaban, ¡que
bárbaro!.

¿Y usted dónde estaba viviendo en esa
época, en la Veta o en el Molino?
- Yo estaba en la Veta, la mayoría de mi

trabajo era en la Veta, tenía dos
chicos nada más yo.

¿Su señora estaba en la casa
esa vez?
- Ella estaba en la casa pues.
Teníamos dos chicos, y bueno,
qué íbamos a hacer...

¿Ha tenido que acompañar?
- No, no, no, ella se quedó, yo
bajé al Molino, bajando por ahí,
así, hemos llegao al Molino y
ya estaba la gendarmería, ya
han empezado los tiros ya pué.



Testimonios de Historia y Tradición Oral de la Quebrada de Humahuaca 35

Y ha empezao. A López, que lo que
querían capturar se ha metido en el
hospital, no estaba en la
superintendencia, ni en jefe de
personal, nada, nada. Lo que había
hecho éste, se había metido en el
hospital y se ha tapado ahí, así como
enfermo estaba, bien tapado ahí, y la
gente ha agarrao y lo ha buscado y lo
han encontrado ahí. Y el gendarme no
nos dejaba pasar y ha agarrao el
gendarme, ha hecho blanco
y lo ha matado uno y ha
herío a otro, ha muerto un
tal Sánchez ha muerto. Ha
muerto y al otro lo ha herido.
Y áhi lo ha agarrao la gente,
lo han agarrado la gente al
gendarme pero, pero lo han
dejado inconsciente, lo han
dejado, lo han pegao.

¿Le han dado una paliza?
- Sí. Y lo han agarrado a
López y lo han sacado de la

oreja lo han sacado, lo han llevado
cuesta arriba, que vaya a la mina. Lo
han agarrado al jefe de personal que
era el caudillo más bravo, a patadas, a
trompadas, la gente gritaba «que lo
colguen». Tenían que colgarlo, pero no
lo han colgado, que quede un ejemplo.

¿Decididos a todo estaban?
- Claro, ¡porque era el colmo!, el colmo
era ya, y los otros centros mineros, los
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metalúrgicos estaban
cobrando bien y nosotros
una miseria, no había
seguridad y todo. Claro
que después la empresa
tenía de todo, pero... y
nosotros, no. No podí-
amos gozar lo que la ley
decía. ¡Y tenían que
colgarle!, y lo han llevado
cuesta arriba, más o
menos a las dos han
llegado a la cancha de
Básquet ahí lo tenían,
atado. Hemos llamado a
Buenos Aires, qué se yo, y nadie, nadie
ha venido, después no lo han matado,
nada. ¡Pelotudos!, no lo han colgado.
Lo que han agarrado, lo hemos tenido
como tres días ahí, no había entrada,
bloqueada toda la mina, no había
entrada de civiles, nada, personas
extrañas, nada, nada, no había nada.

¿Y dónde hacían las negociaciones?
- Las negociaciones el sindicato hacía
con...

¿Buenos Aires?
- Porque tenía la oficina en Jujuy y
después tenía en Buenos Aires la casa
central, entonces la CGT, ¡bien la CGT!,
era un central bien los dirigentes,
decían que reconcilien, que iban a
pasar a un cuarto intermedio, ¡no
queríamos, porque ya se habían
agotado todas las negociaciones!, ya no

se podía discutir mas, ya no se podía.
Entonces López ha agarrao, y se ha
escapao pues. Ha venido él, don
Franco, López Nuñez y no se quien más
se ha venido por acá por Coraya, han
venido a caer a Humahuaca, se han
escapado. Después de ahí se han ido a
Jujuy y de ahí a Buenos Aires. Y listo,
de allá han empezao a manipulear, a
manipulear, a marcar.

¿Y han conseguido su aumento al final?
- Nosotros, en esa época estaba
Guzmán, el finadito Guzmán estaba de
gobernador de la provincia y eran 33
días de huelgas ya que estábamos.

¿No trabajaban?
- No trabajábamos, pero nosotros
estabámos áhi. Y claro, 33 días de
huelgas ha sido pué el Aguilarazo.
Después al cable carril lo han hecho

polvo con explosivos
donde va, entonces
todavía habían los
carritos, los carritos iban
y volvían ahí donde la, en
el eje central donde dan
vuelta los carritos han
soltao los explosivos, han
hecho pedazo todo eso, y
después así estábamos,
ya no habían nego-
ciaciones, ya nada,  la
gente ya...

¿Se cansó?
- Se cansó y otros se han
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ido, ya la familia, ya han empezado ha
salir ya, se han ido las familias han
quedado los varones, algunas señoras
han quedado. Y doña Teresa me
acuerdo estaba ahí todo, pero ya no
había que comer ya. Se iban agotado
las cosas ya, entonces que hemos
hecho, toda la gente así han empezado
aparte las negociaciones iban bien
allá, y nadie quería venir, entonces,
habían capataz, mecánicos, ¡curiosos!,
y ya estábamos 20 días ya. Y después
de 20 días empezaron otra vez a
trabajar del quilombo que han hecho,
y después a reconstruir ¿ve?, el cable
carril, había un coso muy inteligente,
un tal Carrillo, cabezón le decían, muy
inteligente, era electricista, él ha
empezao a joder, joder estaba y lo ha
hecho andar al cable carril, ¡ya
andaba!, y así, así ya...

¿Han vuelto a trabajar?
- Hemos vuelto a trabajar, hemos
vuelto a trabajar y
después de eso ha
sido que lo han
llevado, porque ha sido
un golpe de estado
cuando lo han llevado
a Bazán, después de
eso ha sido. Parece
que no ha estado ni un
año, parece.

¿Tenía su familia ahí
también?
- Bazán si, en El
Molino él trabajaba de

mecánico, era morochito. Y le
hicieron, a las 8 de la mañana
lo han hecho desaparecer. Él
y después otro tal, pero más
lo han perseguido a él. A otro
no lo han perseguido tanto, lo
han llevao pero no lo han
matado, lo han soltado. Del
gremio él era el Secretario
General, por ejemplo después
eran los vocales así pues el
secretario adjunto no lo han
llevao. Después había un tal
Eusebio Roso que estaba en
Jujuy se ha escondío y no le

han pillado, y después ha desaparecido
de nuevo. No hay, no hay, ya cayeron
los milicos pues.

¿Cómo han sabido ustedes?
- Y nosotros sabíamos porque estaba
en su casa. En Jujuy no estaba, no
estaba, y después han averiguado, han
esparcido la noticia que  ya estaba, ¿no
ves cómo han empezado a capturar a
todos ésos?, y bueno ahí, ahí ya hemos
sabido que no hay Bazán, ya han
empezado a caer las 62 Organi-
zaciones. Ya no era tanto, han
empezado a mulear, a no dar pelota.
Pero hemos conseguido nosotros.
Hemos conseguido la ropa, hemos
conseguido los botines, hemos
conseguido la leche para los
soldadores, la leche para los perforistas
y la asistencia médica. Si los hospitales
eran, los mejores de la provincia tenía
la Mina de El Aguilar,  todo el equipo
completo tenían.
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Don Benito, usted a don Avelino Bazán
lo ha conocido, ¿no es cierto?
- ¡Sí!

¿Y él ha sido luchador?
- ¡Uh!, bastante, muy buen hombre por
eso hay veces cuando me acuerdo, no
sé. Que no hei visto un hombre así
como él. Pero no se daba por... Sí, él no
se daba por nada con la patronal, por
más que le ofrezcan cuanto también,
él luchaba para los obreros.

¿Usted ha participado del
«Aguilarazo»?
- ¡Sí...!, exactamente. Ha sido muy
bárbaro.

¿Habían muertos, no?
- Uno creo, no estoy seguro, uno creo
que ha muerto y seis accidentes. Si,
los gendarmes lo balearon. Cómo se
han enfurecido tanto la gente porque
no encontraban al capo.

¿Ya venían renegando con el capo?
- ¡Ya!, por eso por esa misma razón ya
era el ultimo caso ya levantarse, porque
toda la vuelta nos tenía engañando. Y
el último caso hemos tenido que hacer
eso y no solamente los trabajadores,
todos, hombres y mujeres.

Decididos
- Decididos a
perder o ganar.

¿Usted todavía
vivía arriba o
ya no?
- En El Molino
ya. Ya vivía en
El Molino.

¿Y cómo ha he-
cho usted
para parti-
cipar? ¿ha
ido hasta la
Veta?
- No, no,

bajaron los mineros con todo ya. Han
bajado al Molino, traían dinamitas, no
se cuántas cosas, planchas, listos para
largar, ya masa, la dinamita una sola
masa, ponían la mecha y le tiraban.

¿Habían tirado ahí cerca o donde había
más dinamita?
- No, porque eso está lejos del polvorín,
se llama. Eso está arriba en la Veta,
retirado de las casas. Si, pensaban
parece ir a tirar, porque ahí está todo,
¡sí!. Y así.

¿Y las mujeres, en la compañía?
- Y las mujeres ¡que mier!, más
adelante todavía...

¿Y éste, este López se llamaba?
- López, López, ese era el capo y a ese
l’hamos, hasta que l’hamos encontrao.
Se había ido a meterse en el hospital,
de embarazada vestida ahí en la
maternidad.

¿Hasta ahí han ido?
- Hasta áhi han entrao, buscao pero
como aguja. Él echao con semejante
panza áhi.

¿Y qué le han hecho al López? ¿Lo han
sacado?
- Lo han sacao pué, le han hecho dejar
la panza en un momento. Mientras los
otros peleaban mezclados con los
gendarmes.  Y lo han sacado al López

Testimonio 2 de la entrevista a
don Benito Vargas



Testimonios de Historia y Tradición Oral de la Quebrada de Humahuaca 39

encontrado al capo y ya hemos dejao
ya. Bueno, ya habíamos quemado los
autos, camionetas, camiones, han
da’vueltao como no hacer nada. El
comedor de primera de los capos,
platos, pilas, pilas, ¡cha, cha, afuera!.
Pero blandos, platos, ollas, ¡qué cosas!,
vidrios una desgracia. Coches
ardiendo, camionetas ardiendo. Había
gendarmería áhi, pero lo hemos corrío.
Lo hemos corrío qué pues, semejante
plancha un montón, que le agarre
cerca. Así que han tenío miedo, han
tenío que rajar.

Y después al otro cómo han hecho, le
han sacado para arriba?
- Y bueno, una vez que lo hemos
encontrado a él y se le hemos puesto
hacer caminar a dar a la Veta, meta
patadas, meta punzar con la bandera y

así. Cable arriba y bueno, una mitad
medio campo nomás, y medio al rincón
ya es parado para arriba. Así le han
sacado, derecho caminando. Allá al
llegar al rincón ya no daba más, parece
que ha pedido agua y habían dos
mujeres que tan, de decididas que son,
y la veo hasta ahora a esa mujer, buscó
un tarro le ha pegao una meada y eso
le ha hecho tomar... Hemos rodeao a
todos los jefes, ya lo han hecho llegar
a él, y ahí hasta que ha dicho bueno. Y
inclusive nos ha dao, pero no nos ha
dao lo que hemos pedido.

¿Luego los militares se llevaron a don
Avelino?
- Pero ¿cómo?, digo, si ni la familia sabía
cómo han hecho para sacarle, no sé,
que noche a la mañana no
amanecieron todos los sindicalistas

porque eso era como
una comisión, todos
ellos eran como 12
creo. No han amane-
cido ni uno y no se sabe
si cómo han sacao, que
han hecho, no sé.
Después de un mes
recién han aparecido
esos que eran menos,
y así han empezado a
llegar y Bazán no ha
vuelto más. No se sabe
qué se ha hecho, estará
de vida, estará muerto,
no se sabe...

y al otro, la otra mitad con los
gendarmes, ¡meta dinamita!
hasta que ha tenido que salir
disparao y le han metido a
una casa donde no vivía gente
y, áhi en el staff ¿no?, tiraban
las planchas con dinamitas y
volaban las puertas, cortinas,
ventanas como papelitos. Y
una de esas ha tenido que
salir nomás. Es que ha salío,
a garrotazos, a patadas, casi
lo han liquidado.

¿Por lo que han matado?
- ¡Ah!. Y ya le habíamos
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ACTA Nº 13
En el local de la Escuela Nº 209, en la localidad de Valiazo, departamento de Humahuaca, provincia

de Jujuy, a los veinticuatro días del mes de octubre del año dos mil tres, siendo 9,30 se reúnen
Personal Directivo, docente, de servicio, padres de familia y vecinos a efectos de determinar la

imposición del nombre a la Escuela.
La comunidad de Valiazo por decisión unánime, dado la vida ejemplar del extinto ciudadano Avelino

Bazán, quien por defender los derechos de los trabajadores, dio su vida, determina que el
establecimiento de la localidad de Valiazo lleve su nombre, para lo cual solicitarán autorización oficial

de los familiares directos a efectos de hacer realidad este anhelo.
Para constancia y demás efectos se labra y firman la presente.
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ACTA Nº 17
s/Ref Aceptación del nombre Avelino Bazán a la Escuela Nº 209 de la localidad de Valiazo.

En San Salvador de Jujuy, a los veintiseis días del mes de octubre, en instalaciones del Salón de la
Legislatura Provincial, siendo las 21 horas, reunidos en el cierre de la Exposición de Arte en

conmemoración de la muerte y desaparición del Sr. Avelino Bazán, familiares, hijas, Sra. esposa,
Olga Graciela Ovalle, viuda de Bazán, sobrinos y cuñados, conjuntamente con la Directora de la

Escuela Nº 209 de Valiazo, a efectos de aceptar gustosamente que el establecimiento antes
mencionado lleve el nombre del extinto Diputado Provincial don Avelino Bazán.

Para constancia y demás efectos se labra y firman la presente.
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RECUERDOS DE UN
CAZADOR DE  MINERALES

Por Ricardo Dubin

Don Anibal Silva enciende un nuevo cigarrillo en la mesa del bar que da a la
calle Belgrano, en Tilcara. Mira con sus ojos profundamente claros y habla con
su voz de abuelo. Pronto nos envolverá con la magia de sus relatos, recogidos

en su larga experiencia de vida como minero.

agua y una madrugada venía un hombre ca-
minando. Lloviznaba y venía envuelto en un
poncho, un cobertor, y me dice: «chango, ¿qué
hacés vos acá?» «Estoy por tomar mate, se-
ñor.» «¿Y sabés cebar mate?» «Si, le digo,
tomo mate. Mi tío trabaja acá y me ha traído,
soy huérfano», le digo. Me dice: «mirá, me
vas a dar unos mates.» Saca una petaca él, y a
cada mate había que echarle un chorro de eso

que había sido whisky y yo no sabía
qué miércoles era. Toma un montón
de mates y dice: «bueno, chango», y
se va. Y había sido el ingeniero jefe de
la mina, yo no sabía nada de eso. Y a
la tarde había un memorándum para
presentarme en la oficina general.

Y yo, qué miércoles, los años
que tenía, era un mocoso y me veía en
el medio del desierto ese abandonado
por alguna macana, y mi tío me decía:
«¿has hecho alguna macana?» «No,
digo, ninguna macana, no he hecho
nada.» Y no había hecho nada, estaba
seguro. Bueno, y lloriqueaba y me veía
en esos campos perdido con las pocas
cosas que tenía al hombro. Llegamos
a la oficina general, me hicieron pasar
ahí y había sido él. No lo conocía al
hombre, como había sido de noche
cuando yo lo vi, y yo estaba
lagrimeando. «No pibe, quedate tran-
quilo, dice, te he mandado llamar para
que me sirvas de matero vos todos los
días». Así que pasé de la herrería, don-
de estaba de aprendiz, a cebar mate.

EL PRIMER OFICIO:
CEBADOR DE MATE

Yo soy de la clase del ´19. En el
año ´30 ya estaba en las minas de
Chuquicamata, en Chile. Era muy chango.
Trabajábamos ahí el cobre, y después, por un
accidente feliz de mi vida, cuando me levanta-
ba a la madrugada a tomar mate, calentaba
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Y después, él me mandaba a estudiar a
Copiapó, era un hombre buenísimo, era in-
glés. Estudiaba ahí, y en las tardes estaba en
la mina de oro.

CAZANDO MINERALES
Así que con los años me hice exper-

to en eso y llegué a ser jefe del departamento
de oro, y después fui jefe de exploración de
ellos en la cordillera de los Andes. Por ese
motivo conozco casi toda la cordillera. Boli-
via, Perú, Ecuador. Toda esa zona. Pero eran
años muy duros. muy difíciles, la vida de uno,
el trabajo de uno. Pero solo se acostumbra y
no encontraba mejor cosa que entrar en las
montañas. A las grandes ciudades no las co-
nocía, no sabía nada de nada de esas cosas,
no tenía apetencias como es ahora. Trabajé
muchos años con ellos.

Vine a hacer el ser-
vicio militar a Buenos Aires,
de Buenos Aires me manda-
ron a Córdoba. Pasamos un
año y medio y me querían me-
ter para gendarmería, para las
minas, como era experto en
explosivos y esas cosas. No
quise. No veía la hora de
mandarme a mudar y subir al
cerro. Así que cuando salí me
volví de nuevo. En esos años
no había caminos, eran tropas
de huellas. Así que uno, en
la provincia de Catamarca,
formaba una tropa de anima-
les, burros de carga, mulas,
con un capataz, y salía por
Antofagasta a las sierras.
Eran muchos días de sufrir
soles, fríos, nieve, cosas, pero
estaba en lo que era uno y lo
que conocía uno. No sentía
nada. Máxime en la juventud
de uno. Y así viajábamos, tra-
bajando de esa forma. Mine-
ría, de todo. Wolfran, galeno,

de todo, hasta llegar al tiempo actual.

Después seguí trabajando por mi
cuenta, rodocrocita, cristales, siempre afín a
la minería. Tuve la suerte de trabajar en la
época de Fabricaciones Militares, el emporio
del trabajo minero fue en esa época, en la épo-
ca de Perón. Agarramos y solicitaba minas en
Fabricaciones Militares en Andalgalá, provin-
cia de Catamarca, para rodocrocita, y trabaja-
ba con buen éxito ahí muchos años y después
en Fiambalá, donde sale el camino para San
Francisco de Chile, con wolfran. Uno iba al
IAPI, que era la institución de compras, ha-
cían la evaluación de calidad del mineral, el
peso y todo eso, y pagaban ahí nomás. Así
que uno compraba cosas y se volvía al cerro
de nuevo.
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EL EXILIO
EN LOS
CRISTALES.

Siempre trabajando
solo, y después de unos
años, cuando despareció
toda esa cosa y vinieron los
militares, desapareció esa
promoción, esa ayuda que
había para la minería. que
era mucho, en Catamarca,
acá mismo en Jujuy, Mina
Aguilar, había muchísimo
acá, en oro, en muchas co-
sas, en plomo, todo había
mucho. Y empecé a traba-
jar por mi cuenta con cris-
tales, con mármol en la cor-
dillera de la provincia de
Salta, en el salar. Iba, traía
piedras, las trabajaba, las
cortaba, hacía tallas lindas.
Fue una época en la que
había un poco de dinero to-
davía, y se acabó esa épo-
ca y empezó la crisis tre-
menda.

EL LEJANO OESTE
Había gente muy jodida. Había dos

tipos, uno era de Tinogasta, el Cura le de-
cían, Reynoso. Yo lo conocí mucho a él. Era
un tipo alto y le decían el Cura porque usaba
un sobretodo negro hasta los tobillos, y había
otro que era de Corral Quemado, el Chacha
Escalante, en Cata-marca, punta de camino
de Zenta para salir a la cordillera. «Hola, don
Aníbal, como le va, le he visto que ha hecho
real en tal lado». «Sí, efectivamente». Decían
«hecho real» por donde habían hecho noche.
O sea que a ellos no se les escapaba nada,
pero le bajaban la caña a gente que iba con
mulas a Bolivia, volvían con plata blanca que
en esos años era valiosa, con petacas de cue-
ro. A esos si les daban, a mí no. Y no sé por

qué motivo sería, porque siempre andaba solo
será. A veces llevaba un amigo mío que era
capataz de tropa, que vive todavía, ya es muy
viejito ahí en la provincia de Caramarca, en el
cerro. Pero por más armado que anduviera
uno, de allá de un cerro lo bajaban de un tiro
y listo. En Corral Quemado había una fami-
lia pionera, gente rica, las hijas eran maestras,
una chica encargada de la oficina de correos,
no recuerdo el nombre. Ahí sabía parar yo, y
ahí me presentó el dueño a este Chacha
Escalante, un hombre bajito pero que ha
muerto a mucha gente. Era asaltante, tanto es
así que cuando lo han muerto, decían los lu-
gareños, de los asaltos que había hecho a las
caravanas tenía por ahí una fortuna, pero nunca
pudieron hallar nada. Era gente que escondía
en la cordilleras las armas y el botín, y lo ase-
sinó un sobrino por la espalda.
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¿Cuál es la situación de la minería en nuestra provincia?
- En Jujuy yo no diría que la minería está extinguida, pero si la comparamos con

lo que se hacía veinte años atrás, treinta y más, está con tendencia a desaparecer.
La fiesta de la minería era de tal impacto que venían los mejores locutores de
Buenos Aires para el 7 de Mayo y tenía una participación enorme, eso no se hace
más. Entonces en la Provincia lo que se hace en minería es Mina Aguilar, lo que
mantuvo, algo allá de plomo y plata, metalíferos, en la zona allá de Susques los
oratos, y te diría calera Volcán.

¿Y en rocas ornamentales?
- En lo que hace a ornamentales una islita allá de Catua y Cusi Cusi donde

están haciendo algo de ónix, y nosotros en alabastro y otras piedras, y eso es toda
la minería. Es dramático el tema acá en Jujuy que el plan PASMA, que invirtió
muchísimo dinero, porque era para equipamiento, mejora de edificios, un sistema
de computación, laboratorios químicos de última tecnología, para que cualquier
productor o comerciante de Hong Kong o Londres se pueda comunicar vía internet
y le digan inmediatamente el estado en que están las minas, qué posibilidades
hay. Era con fondos del Banco Mundial, cerca de treinta millones de dólares, y diez
ponía la Nación. Lo usan en la producción más bien vinculado al tabaco, a la
agricultura, y esto está hace tiempo, no es de ahora. Entonces, toda esa concepción
del manejo de la información minera está desaprovechada. Que es lo único que
nos quedaría, no tenemos capitales para trabajar las minas, pero tendríamos
elementos para el flujo de información que es importante.

¿Se ha mantenido la tradición minera en las nuevas generaciones?
- Las políticas de Jujuy eran hacia los metalíferos. La minería era metalíferos:

plomo, plata, oro, zinc. Entonces, esa tradición está cortada en el caso de la zona
nuestra, pero lo que pasa es que ahora, si no se articulan Secretarías, personalidades
de distintas áreas como ser construcción, vivienda y minería, que tienen mucho
que ver, no se tiene proyecto. Podríamos hacer minería agrícola.

¿Qué es la minería agrícola?
- Es extraer abonos orgánicos que existen en Jujuy para aplicarlos en zonas de

gran consumo de abonos orgánicos. De Alemania vienen unos compuestos que
tienen cantidades de magnesio, fósforo y otros que vienen de la minería. No inventan
el fósforo: lo muelen, lo preparan, lo analizan y van a tierras donde les falta fósforo,
les falta magnesio. Y se está importando. Lo estamos comprando. Hay que buscar
otra cosa, no podemos hacer metalíferos, y las rocas de aplicación, ¿en qué termina?
A mi me parece que la gente piensa que es hacer cubitos de ónix, pero hay muchas
cosas que se pueden hacer.

REPORTAJE A ARMANDO ALVAREZ, MINERO
Por Ricardo Dubin
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- En la Veta y en El Molino tenían
una habitación ya así de primer
rango, no de segundo, o tercer
rango nada, tenían todo, era
alfombrado las casas otros
modelos, los cielos rasos de
machimbre, el piso de madera,
todo bien especial para ellos.
Ellos tenían una rural que salían
todos los días a la 6 de la mañana
a Jujuy con los familiares de todo
el personal, del staff y patronal
que tenía la empresa, eran bien
atendidos. Dos veces a la
semana  venía un camión con un
cadete del mercado, que iba, cada
ingeniero o lo que sea tenía que
hacer su pedido, que es lo que
necesita, entonces el camión del
mercado iba y ya lo entregaban
allá en la casa lo entregaban.
Había un sereno que se le
picaban leña para la estufa, así
que ellos eran bien privilegiados.

¿No se mezclaban con el obrero?
- No, no, no, nada, ellos aparte.
Escuela también tenían aparte,
así como hay Colegio Privado en

rec
ord

an
do ¿Y usted cuándo se ha venido Don Vilte?

- Yo me he’i venido en 1993
En el 93, ¿ya habían despachado mucha gente ya?

- Sí. Ya han empezao en el 92. Yo cuando vine ya había un golpe de 500 hombres,
500 familias, primero había otro de 300 porque arriba en la Mina eran, 800 en el
Molino y 1000 allá arriba, eran un total de 1800 hombres.

¿Y entonces arriba a cuántos han despedido, 300?
- Arriba, yo cuando me vine vinieron quinientos, quedaron 300 no más y 600 han
bajado y arriba en la Mina ya no hay nada, nada, ahora únicamente se maneja en
el Molino, arriba no hay nada.

¿Todas las construcciones?
- A todas las construcciones le pasaron las máquinas, los vendieron las chapas, las
cocinas, lo han vendido todo, todo lo vendieron, los tirantes, los cableados todo, las
puertas. Quedaba únicamente, había un hermoso Estadio tenía la caldera con
calefacción, hermoso Estadio, y había un Hospital también, hermoso Hospital. Claro,
la empresa en esa época el personal administrativo no tenía que mezclarse con la
clase, con los obreros, era aparte, muy aparte, era seleccionado. Era un campamento
que estaban todo el personal de la empresa, eran ingenieros, contadores, todos
aparte, el pabellón obrero, aparte.

¿Y donde vivían ellos?
- Ellos vivían en lo que se llamaba campamento staff,  se llamaba.
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Jujuy así, nada que ver que estén así con la clase obrera, nada.

Y don Domingo, ¿cómo lo ha tomado usted cuando le han dicho que se tenía que
venir?
- Y bueno, a mí me hicieron una oferta. A mí me hicieron una oferta porque me
daban, era amigo de todos los jefes, me conocían mucho y yo no chupaba, me
gustaba laburar, hasta ahora sigo laburando y mi comportamiento era bueno y me
querían todos, tenía mucha amistades, con el gerente, con todos. Había ahí un
escuadrón de gendarmería también me hice amigo porque yo despachaba explosivos
para la mina y después habían varios. Estaba yo, había otro en el Molino quienes se
quieren ir, más viejos, más jóvenes, no sé, me hicieron una oferta y me dijeron:
¿don Domingo usted se quiere ir?, me dicen. Porque ya había rumores que iban a
despedir.

¿Qué rumores había?
- Los rumores decían que los que tienen mal la ficha, los que tienen mal
comportamiento los que tenían varios chicos, bueno así había rumores, había
versiones… Lo que hizo la empresa es soltar primerito a los que estaban enfermos,
había mucha gente así. Y después ya vino los que tienen muchos chicos, los que
son hombres de edad. A mí me hicieron una oferta, a vos te conviene quedarte o te
vas. Yo les digo, mientras que usted nos dé la indemnización afuera yo me voy.

¿Usted ya quería venirse, quería irse?
- Claro, ya estaba yo solo, como cinco años estaba solo ya, la señora estaba aquí
con todos los chicos, yo solo estaba allá. Y un día va mi jefe y me dice, mirá Domingo,
vamos al polvorín, me dice, ¿para que será?. Sacate la llaga y vamos al polvorín, me
dice. Y yendo al polvorín él se ha quedao pues ahí y dice mandá el camión para ahí
a tal hora y comenzó a charlar. Como ahí se hacen los inventarios mensuales de
todo el explosivo que hay, entonces sobre ese achaque empezó a charlar y me dice,
mirá vos te querés ir, y le digo ¿por qué, cómo viene la mano?, la mano viene así,
vamos a reducir personal 500 hombres vamos a votar, te vamos a pagar la
indemnización, todo lo que corresponde por la ley y sino aprovechás eso porque
más allá va a ser peor. Y bueno, me cayó como un balde de agua fría, yo no sabía.
Bueno, después empezó a preguntarme cuántos años, 33 años,  para jubilarme te
falta, bueno ¿que hago?. Y así ¿ve?, y acepté y un día me llamaron al personal y me
decían ¿vos te vas a ir, pues?, me voy pues, me hacían la oferta.



Testimonios de Historia y Tradición Oral de la Quebrada de Humahuaca48

Fecha: Lun, 24 Mar 2003 09:15:11 -0300 (ART)
De: Ruben Robles <bueyruben@yahoo.com.ar>
Asunto: saludos

Hola: soy Rubén Alberto Robles, nacido en La
Plata, argentino, he vuelto de un viaje interesantísimo
por Tucumán, Salta y Jujuy lugar éste donde contacté
con esta publicación que atesora cosas muy interesantes
sobre nuestra tierra y nuestra gente, voy a ser sincero y
decir que todavía no he leído los ejemplares en forma
completa, pero así será en estos días. A la espera de
mantener un vínculo permanente con Uds. ¡¡¡¡ sostengan
el proyecto!!!! los saluda Rubén.

Fecha: Dom, 6 Jul 2003 21:01:22 -0500
De: Dolly Marabotto <atardecer112@hotmail.com> 
Asunto: Tradiciones

Estimados amigos: Estuve con el grupo de pin-
tores en la quebrada...Por suerte compre la revista Amara
y tengo vuestro mail...Se que es muy caro internet..no
pretendo que me escriban mucho...algo...de tanto en
tanto. Viene la fecha de la Pacha Mama...por ahí uste-
des escribieron alguna otra revista....me gustaría
tenerlas...si se puede mandar contra reembolso...me
gustaría que me manden ...la del carnaval...la de los
difuntos...y...si tienen otra...En el encuentro, estuve con
muchos alumnos de la escuela...Pinte una escalera por
donde subían alumnos ...me seleccionaron. Deseo me
escriban. Un cordial saludo. Mi nombre: Dolly Marabotto
de May.
PD: Vivo en General Pacheco, partido de Tigre, provincia
de Buenos Aires. ¿Me buscan en el mapa?

Fecha: Lun, 18 Aug 2003 19:45:53 -0300 (ART)
De: Ruben Robles <bueyruben@yahoo.com.ar>
Asunto: saludos.

Hace unos meses estuvimos con mi mujer en
Humahuaca y conocimos en aquella ocasión su revista.
Trajimos dos ejemplares uno que trataba sobre el
Carnaval que nos gustó pero , más que éste , el que
trataba de la muerte y los rituales ligados a ésta. Quiero
hacerles llegar nuestras felicitaciones por la publicación
y la calidad de los testimonios obtenidos. Espero que
este pequeño aporte sirva de estímulo para continuar
haciendo conocer cosas de nuestra tierra que , al menos
para mí , han resultado muy enriquecedoras . Saludos ,
hasta siempre : Patricia y Rubén.
PD : ¿ Cómo podría recibir por esta vía alguna publicación
, de tanto en tanto , siendo posible , claro?

Mensajes por E-mail

Fecha: Mar, 30 Sep 2003 21:21:36 -0300 (ART)
De: Laura Gabriela Pereyra <laugabypereyra@yahoo.com.ar>
Asunto: Conectarme

Hola, me llamo Laura Pereyra vivo en Moreno y
estuve en el encuentro de Pueblos Originarios en Lujan,
Buenos Aires, alli conoci a Antonio Machaca. Necesito...
mantenerme en contacto con la revista... Muchas gracias.
espero respuesta.

Fecha: Mie, 01 Oct 2003 22:53:18 -0300
De: lorena chapur <lornahca@hotmail.com>
Asunto: Para quien corresponda

Prof. Antonio Rene Machaca, primero que nada
me presento soy hija de la sra. Martha de Chapur que
trabaja con usted en la Esc de Artes, mi nombre es Lorena
Chapur y el motivo por el que le escribo es para pedirle
un favor y para felicitarlo por el éxito de la revista por
supuesto que a usted y todos los que participan en la
producción de esta . Paso a pedirle el favor ...necesito
que si es posible me mande información sobre la pacha
mama ,de la misma fuente que usted sacó de los difuntos
«de las crónicas» de Felipe Guaman Poma de Ayala, en
realidad necesito sobre este rito sin la intervención de la
religión católica,si se puede lo mas antes posible. De
todas formas estaré muy agradecida. Le cuento que
estoy estudiando en Tucumán Lic. en Artes Plásticas.
Eso es todo, espero noticias suyas muchas gracias por
todo hasta pronto..... Lorena

Fecha: Mar, 07 Oct 2003 12:02:57 +0000
De: Susana Beatriz Nazer <zernasu@hotmail.com>
Asunto: solicitud

Hola!! Rene?... Participé en el encuentro
nacional escuela y pueblos originarios, me interesó la
ponencia de uds y las revistas que mostraron «amara».
Soy docente y me gustaría tener ese material para
atender a la demanda de familias que desarraigadas de
su lugar, preservan aún su cultura. ¿podremos recibir el
material? o ¿hay algún sitio por donde bajarla?. Soy
Susana Nazer... de Junín. Trabajo en la rama artística
(plástica y teatro) la escuela está entra las calles Lavalle
y Francia de Junin (CP 6000). Sin mas los saludo, con
afecto y respeto.

Fecha: Mar, 28 Oct 2003 19:57:20 -0300 (ART)
De: Roxana Bernaule <romagenta@yahoo.com.ar>
Asunto: Roxana de Pueblos Originarios y la escuela

Quisiera saber como podemos llegar a tener
los números de sus revistas , soy de Bs. As. y me gustaría
tener ese material. Gracias. Roxana


